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SACCO: 


El presidente. — ¿Tenéis algo que 
decir para que vuestra sentencia de 
muerte no sea pronunciada? 

Sacco. — Si. Yo no soy un orador. 
No conozco bien la lengua inglesa y, 
como sé que mi compañero Vanzetti 
hablará más largamente, diré pocas 
palabras. : 

Yo no he sabido nunca, ni nunca oí, 
ni tampoco he leído en toda la histo- 
ria nada sobre una cosa tan cruel 
como la de esta Corte. Después de 
siete años de persecuciones nos con- 
sidera culpables aún. 

Yo sé que la sentencia está entre 
dos clases: la clase oprimida y la cla- 
se rica, y siempre habrá lucha entre 
ellas. Nosotros iluminamos al pueblo 
con la palabra y el libro. Vosotros, 
en cambie, lo perseguís, lo tiranizáis, 
lo matáis. Nosotros educamos al pue- 
blo, siempre. Vosotros, en cambio, 
tratáis de acrecentar el odio entre 
una nacionalidad y otra, He ahí por 
qué estoy aquí, hoy, en el banco de 
la clase oprimida. 

Vos conocéis mi vida, juez Thayer, 
sabéis por qué estoy aquí y, con to- 
do, después de siete años de persecu- 
ciones contra mí y mi pobre compañera, 
llegáis al.eolmo condenándome a mo- 
riy en la silla eléctrica. Me gustaría 
relatar toda la historia de mi vida; 
pero, para qué? Vos ya la sabéis, y, 
además, mi compañero, que conoce 
mejor que yo el idioma inglés, habla- 
rá más largamente. El, mi compañe- 
ro, el hombre afectuoso, el hombre 
gentil, el hombre que condenásteis 
dos veces en Plymouth y en Dedham, 
el hombre que está tan íntimamente 
lizado' a mí por el ideal y la desgra- 
cía, y que sabéis que es inocente, 08 
dirá más y mejor. 

Vosotros olvidáis a todo el pueblo 
que ha sido solidario con nosotros du- 
rante siete años, que ha simpatizado 
con nesotrog y nos ha dado toda su 
energía y su bondad. No os cuidáis 
de él. Y es este pueblo, que repre- 
senta una grandísima legión de tra- 
bajadores del nwúsculo y de la inte- 
ligencia, el «que os demanda que no 
cometála el gran delito. Y yo, aunque 
la sedicente justicia no haya querido 
escucharlo, estoy hondamente agra- 
decido a este pueblo tan bueno y tan 
noble. 

Doy ahora, a mi compañero, la opor- 
tunidad de hablar, 


VANZETTI: 


El presidente. — Bartolomé Van- 
zettl: ¿tenéis elgo que decir para que 
la sentencia de muerte no sea pro- 
nunciada? 

Vanzetti, — Yí. Digo que soy ino- 
cente, no sólo de la imputación de 
Braintrée, sino también del delito de 
Bridgewater. Digo que no sólo soy 
inocente de ambos delitos, sino que 
en toda mi vida no he robado nunca, 
ni he matado munca, ni nunca he 
derramado sangre humana. Digo es- 
to y no es todo. No sólo soy inocen- 
to de ambos delitos, sino que, por el 
contrario, he luchado en toda mi vi- 
da, desde que comencé a razonar, pa- 
ra eliminar toda suerte de crímenes. 

Todo el que conozca estos dos bra- 
208 sabe muy bién que yo no necesito 
salir a la calle y matar y robar a un 
hombre para vivir. Yo puedo trabajar 
£on mis brazos y vivir honestamente. 
Tengo mucha oportunidad de vivir 
independientemente, y aún, si quisie- 
ra, de vivir esa vida que la sociedad 
Presente ofrece a los astutos medra- 
dores y que consiste en no ganarse 
el pan con su sudor. 

Mi padre goza de buena posición, 
'én Italia. Yo hubiera podido volver 
a Italia y él me hubiera recibido con 
los brazos abiertos. Aunque hubiese 
vuelto sin un céntimo, mi padre me 
ubiera procurado una óptima posi- 
ción, empleándome en su propiedad. 
A este propósito, recibí varias cartas 
de él y de otros parientes, que aún 
CONServo. + 

He rechazado la vida del hombre 
de negocios, porque, en mi opinión, 
A Suya es una especulación median- 
le la cual pocos hombres viven explo- 
tando a un gran número de ellos. 

Repito que no sólo soy inocente de 
“uanto se me acusa; no sólo no co- 
metí ningún crimen en mi vida, sino 
ue me he esforzado siempre en su- 
Drimir todo crimen, aun aquel que la 
Justicia burguesa absuelve y que la 
Moral corrionte respeta: el de la ex- 
Dlotación del hombre por el hombre. 

S Por esta razón que estamos aquí; 
py Lg esta razón que nos habéis con- 

nado. 


EL TRIBUTO A DEBS 


_Un hombre a quien mi memoria 
Do olvidará jamás y cuyo recuerdo 
Dermanecerá siempre intacto en el 
“0razón del pueblo, pues ha consagra: 
lo su vida al bien de la humanidad, 
*s Eugenio Debs. Un hombre que te- 

a gran experiencia de la vida y 
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cierta familiaridad con los métodos 
de las Cortes de Justicia y, además, 
un largo conocimiento de las cárce- 
les burguesas. Este hombre, cuya 
memoria, repito, quedará grabada en 
la mente y en el corazón de todos los 
buenos, estuvo, hasta su muerte, al 
lado de estos dos criminales. ¡Con 
vuestra condena habéis insultado la 
memoria de este hombre! 

El pueblo de todas las naciones, con 
los más conocidos gigantes del pen- 
samiento a la cabeza, está con nos- 
otros. ¿Es posible que sólo estos po- 
cós hombres del jurado tengan en sus 
manos la verdad y la justicia? 

Como lo sabéis, hace siete años que 
estamos en prisión. Cuanto hemos 
sufrido en estos siete años no hay 
lengua humana que pueda expresar- 
lo, y, sin embargo, aquí me tenéis 
ante vosotros sin temblar, pero fiero, 
capaz de miraros fijamente a los ojos, 
sin palidecer, sin cambiar de color, 
sin vergienza alguna. 

Eugenio Debs dijo que ni siquiera 
un perro que hubiese matado una 
gallina, hubiera sido considerado cul- 
pable por un jurado norteamericano 
con las pruebas que la acusación ha 
aportado contra nosotros. Insisto en 
decir que ni siquiera a un miserable 
perro se le habría rehusado por repe- 
tidas veces la revisión del proceso, 
= las mismas circunstancias nuúés- 
ras. 


LA CRUELDAD DEL 
JUEZ THAYER - 


embargo, éste se había declarado cul- 


prejuicio y más cruel de lo que Va., 
juez Thayer, lo ha sido contra nos- 
otros. 

Eso ha probado nuestro caso: y, 
malgrado esto, aun se nos rehusa el 
nuevo proceso. Nosotros sabemos, y 
vosotros en vuestro corazón-lo sabéis, 
que habéis estado contra nosotros des- 
de el principio, aun antes de habernos 
visto. Antes de vernos, ya sabíais que 
éramos revolucionarios, que éramos 
reptiles, que éramos enemigos de las 
instituciones, en las que creéis de 
buena fe, y para cuya salvación era 
preciso obtener por fuerza un vere- 
dicto de calpabilidad. 

Sabemos que habéis hablado con 
hostilidad hacia nosotros, con vues- 
tros amigos, en el tren, en el club 
de la Universidad de Boston y en el 
club de golf de Worchester. Yo es- 
toy seguro de que si el pueblo pudie 
se conocer todo lo que habéis dicho 
contra nosotros, tendría el coraje ci- 
vil de insurgir y tal vea — no me 
gusta decfroslo porque sois viejo, y 
viejo es también mi padre — nos hu- 
biérais precedido en una buena apli- 
cación de la justicia. 

Cuando me sentenciásteis en Ply- 
mouth, dijísteis, sí no me equivoco, 
de que los crímenes de que me acu- 
sábais estaban de acuerdo con mis 
principios. En consecuencia, los ju- 
rados fueron tan violentos contra mí 
que me consideraron «ulpable de am- 
bos crímenes. Recuerdo también que 
insististéis en inculparme de robo a 
mano armada y por ese delito me hi- 
císteis condenar. Pero, juez Thayer, 
me habéis dado por ese delito más 
de cuanto habéis dado a ninguno de 
log reclusos de la prisión de Char- 
lestown. A ellos, que han robado ver- 
daderamente, que han cometido real- 
mente crímenes, no les habéis infli- 
gido la condena que descargásteis 
contra mí por intento de robo. Yo de- 
seo que quienes no me crean, hagan 
una investigación, que vayan allá; yo 
invito al pueblo a que vaya y consta- 
te si lo que digo es verdad o no. 

Hay, en Charlestown, ladrones pro 
fesionales que han hecho, la mayor 
parte de ellos, el giro, a lo menos, 





Sacco y Vanzetti son anarquistas. 
Por ellos, por la noble causa de jus- 
ticia que representan, por la afrenta 
que caerá sobre todos al consumar- 
se el crimen, los anaravistas hemos 
venido luchando durante siete años 
-— los lergos años que comprende la 
lenta agonía de sus vidas, — sin un 
desmayo, una vacilación ni el más 
mínimo olvido. Cuaudo, en los años 
1927, 25 y 26 la causa Sacco y Van- 
zetti había “pasado de moda”, según 
la expresión del profesor Guadagui, 
y las organizaciones obreras mundia- 
les atendían otros propósitos que no 
eran justamente los de la solidari- 
dad revolucionaria hacia las dos víc- 
timas de la plutocracia norteamerica- 
na, hubo aquí, en ¡a Argentina, un 
puñado de anarquistas siempre dis- 


puesto a conmover y agitar por Sac- 


REDACCION 


; he mera omisión técnica del ¡Aimee 
uez hacia los jurados, fué acordado | mass" 
un nuevo proceso a Madeiros, y, sin | 
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1689, 


TELEFONO: U. T. 6l 


Ante el siniestro juez Thayer, se 


pable de homicidio. Esta diferencia | ha levantado, no la requisitoria de la 
de tratamiento demuestra claramen-¡ley, en la que no confiamos, no la 
te que no podría haber sobre la tie- ; autorizada e incontrovertible palabra 
rra un juez más prevenido por el ¡de la defensa y en cuya eficacia, sin 


embargo, no podríamos cifrar uues- 
tras esperanzas, sino la voz verdade- 
ra, la acusación llevantable que los 
dos mártires de Dedham han profe» 
rido ante sus jueces. 

Ha hablado Nicolás Sacco, y ha 
hablado, también, Bartolomé Vanzetti. 
Y qué significado puede tener, ante 
estas dos grandes voces que han Jle- 
nado y conmovido al mundo, la acu- 
sación y la sentencia infame del juez 
Thayer? “Juez Thayer: — ha dicho 
Vanzetti-— ved, yo no tiemblo de mie- 
do, no me avergilenzo, no cambio de 
color, mirándoos a los ojos”. Nunca, 
como hoy, cuando está más cercana la 
hora de cumplirse el bárbaro vere- 
dicto, habla Vanzetti con tante emo- 
cionada fuerza, y sus palabras dan 
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la; sensación de tan profunda convic- 
ción anarquista. Ya estamos familia- 
rizadog con sus escritos, y sus requi- 
sitorias, sus cartas, sus saludos, cons- 
tituyen, para nosotros, sus compañe- 
ros, quizá las páginas más hondamen- 
te humanas de los últimos tiempos. 
Pero, esta requisitoria que hoy publi- 
camos, unida a la emocionada decla- 
ración de Sacco, trasunta tan grande 
fo de justicia, es tan profundo y vas- 
to €l sentido moral que levanta ante 
la conciencia del mundo, que ha logra- 
do hacer vibrar todas las almas, to- 
dos log corazones; menos uno, el del 
siniestro Thayer, brazo servil que po- 
ne en ejecución las órdenes de la plu- 
tocracia norteamericana. 

Llevemos a todos, compañeros, es- 
te vivo documento y hagamos para 
que revele ante los aún cegados ojos 
del pueblo, la gran fuerza moral que 
alienta al anarquismo y los anarquís- 
tas. 


EDAD DEAD IDA 


por la mitad de las prisiones federa- 
les, reos confesos de los más odiosos 
delitos. Y bien: éstos han sido cor- 
denados apenas a ocho, diez o doce 
años de prisión. Ninguno, además, de 
los acusados como yo de intento de 
robo ha tenido mi condena. 


DEFENSOR... QUE 
NO DEFIENDE 


Además, vos sabéis que soy inocen- 
te. Sabéis que mi vida, mi vida pú- 
blica y privada, tanto en Plymouth 
como en todo otro lugar en que haya 
vivido, era tan ejemplar que una de 
las mayores precauciones del fiscal 
Katzman fué la de hacer desaparecer 
todos los testimonios en mi favor. 

Sabéis que si hubiésemos podido 
tener a Mr. Thompson o a los hermo- 
nos Mac Anarney como defensores en 
el proceso de Plymouth, ningún ju- 
rado nos habría considerado culpa- 
bles. Mi primer abogado fué un cóm- 
plice de Mr, Katzman, como lo es 
todavía. El primer abogado de la 
defensa, Vahey, no nos defendió, mas 
nos vendió ignominiosamente por los 
treinta dineros de Judas. Si este hom- 
bre no ha dicho a Vd. o a Katzman 
que yo era culpable es porque él sabe 
que no lo soy. 


co y Vanzetti. Entonces, la sucrte 
de los procesados de Dedham era in- 
diferente para dirigentes gremiales, 
para políticos y mentores de la iz- 
quierda burguesa. Vino luego el re- 
chazo de Mayo 1926 y por la decisi- 
va acción de log anarquistas Ja cau 
sa de Sacco y Vanzetti conmovió 
nuevamente al mundo. Ahora e€sta- 
mos ante el definitivo rechazo y con 
el cumplimiento de la sentencia fi- 
jado para el 10 de Julio... 

Esto ha dado lugar a un enorme 
movimiento de opinión mundial, con 
especialidad en la Argentina, donde 
se han dispuesto las voluntades, los 
grupos y las organizaciones. Nues- 
tra ya propagada idea de la huelga 
general por Sacco y Vanzetti ha 
prendido en los núcleos obreros del 


' país; una demostración firme y elo- 


Ese hombre ha hecho todo lo posi- 
ble para perjudicarme. Dirigió largos 
discursos a los jurados sobre cosas 
que no tenfan ninguna importancia, 
pasando, con poquísimas palabras oO 
en completo silencio, sobre los pun- 
tos esenciales del proceso. Esto era 
una premeditación tendiente a dar 
a los jurados la impresión de que el 
mismo abogado no tenía ningún pun- 
to de apoyo para hacer mi defensa. 


UNA ACUSACION RIDICULA 


Nosotros fuimos procesados en una 
época que ya ha pasado a la historia. 
Me refiero al tiempo en que recrude- 
cía el histerismo de resentimientos 
y de odio contra los extranjeros, con- 
tra los pacifistas, y yo estoy seguro 
de que, tanto vos como Mr. Katzman, 
habéis hecho cuanto estuvo en vues- 
tro poder para agitar mayormente la 
pasión de los jurados. 

Recuerdo, al efecto, que Mr. Katz- 
man introdujo un testigo contra nos- 
otros, un tal Ricci. Bien, of a ese tes- 
tigo y me pareció que no tenía nada 
que decir, que era totalmente inútil 
su parte, pero todo estaba, por el 
contrario, bien concertado, porque, en- 
tre las contradicciones más evidentes, 
lanzó la teoría de que el muchacho 
Vevador de agua, que vió escapar al 


uestra posición ante el paro del 15 de Junio 





cuente de la solidaridad revoluciona- 
ria lo constituye la pasada huelga 
general del 8 y 9 de Abril. Este mo- 
vimiento, que tuvo su expresión en 
la F. O. R. A. y gremios autóno- 
mos, fué saboteado y traicionado por 
la U. 8. A., con declaraciones ver- 
goOnzosas.. 

Pero la expresión solidaria hacia 
los mártires de Dedham crece día a 
día. Ante esto, las viejas y ya bien 
conocidas maniobras de los usistas 
pretenden volver a reeditarse. Han 
anunciado para el 15 de Junio una 
huelga geenral que encubre, eviden- 
temente, esos propósitos politicantes 
en el movimiento obrero. ¿Qué acti- 
tud debemos adoptar ante este paro 
general del 15 de Junio? Nuestra opi- 
nión, breve y claramente expuesta, 
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bandido, no podía ír a buscarla a lapeccionados sin encontrar ni una mo- 


fuente porque se sospechaba que eg- 
tuviera contaminada por los alema- 
nes. Cosa esta enteramente falsa, pe- 
ro de la que la acusación quiso hacer 
un arma para anular el testimonio fa- 
vorable del muchacho. 

Es un hecho que, a pesar de la ex- 
citación, el odio y la hidrofobia de 
ese tiempo, nunca se supo de un de- 
lito tan horrible como el envenena- 
miento de una fuente. Hemos leído 
las peores historias sobre las hazañas 
de los alemanes durante la guerra 
europea, mas creo que ninguno puede 
decir y probar que ellos fueran tan 
mal. os de envenenar el agua en 
este país en el período bélico. 

Esto parece no tene: ueda que ver 
directamente con nosotros. Parece 
ser una leve incidencia entre las tan- 
tas más substanciales ocurridas en 
nuestro proceso. Pero el jurado es- 
taba ya contra nosotros porque éra- 
mos adversarios de la guerra, y po- 
dría creer que fuéramos cómplices, 
aunque indirectamente, de las alema- 
nes, autores del hipotético envenena- 
miento de la fuente. Y estaba con- 
tra nosotros porque él no hacía nin- 
guna distinción entre un hombre que 
está contra la guerra porque la cree 
injusta, dañosa para la humanidad, 
porque no tiene patria y es interna- 
cionalista, y un hombre que está con- 
tra este país porque está en favor de 
otro, para servir al cual comete, en 
consecuencia, toda clase de crímenes. 

Nosotros no somos hombres de tal 
género. Ninguno puede decir. que sea- 
mog espías alemanes o de cualquier 
otra especie. Katzman gabe muy bien 
esto. Katzman sabe que nosotros es- 
tamos contra la guerra porque no 
creemos en Jos propósitos por los que 
se dijo fué hecha. 


LA ADVERSION A LA 
GUERRA 


Nosotros creemos que la guerra es 
injusta y lo creemos mayormente aho- 
ra, diez años después de la horrible 
carnicería, porque constatamos día 
tras día sus fatales consecuencias. 
Creemos más que nunca que la gue- 
rra fué injusta; estamos contra la 
guerra, ahora y slempre; y yo me 
siento feliz, si bien soy un vencido, 
de poder decir a mis hermanos: “Guar- 
daos; todo cuanto se os dice para 
obligaros a la guerra es falso; falso 
como cuanto os dijeron para empu- 
jaros a la masacre mundial. Os pro- 
metieron la libertad. ¿Dónde está la 
libertad? Os prometieron la prosperi- 
dad. ¿Dónde está la prosperidad? Os 
prometieron vuestra elevación. ¿Dón- 
de está esta elevación? 

Desde el día que abandoné Char- 
lestown se ha duplicado el malestar 
de la población. ¿Dónde está la bue- 
ña moral que la guerra debía dar al 
mundo? ¿Dónde el progreso espiri- 
tual que debía desprenderse de la 
guerra? ¿Dónde están la seguridad 
de la vida y la de las cosas que po- 
seemos para nuestras necesidades? 
¿Dónde está el respeto por la vida 
humana? ¿Y dónde el respeto y la 
admiración hacia las buenas carac- 
terísticas de la naturaleza humana? 
Nunca como ahora, que yo sepa, ha 
habido tantos crímenes, tanta corrup- 
ción y tanta degeneración. 


UNA ACUSACION INFAME 


Contra cuanto ha sido bien proba- 
do, durante el proceso, Katzman dijo 
a los jurados que un tal Coacci había 
Mevado a Italia el dinero que, según 
la teoría fiscal, Sacco y yo habíamos 
robado en Baintrée. Nosotros nunca 
robamos ese dinero ni ningún otro. 
Pero Katzman, cuando dijo tal cosa 
al jurado, ya sabía que no era cierto. 
El ya sabía que Coacci había sido de- 
portado a Italia por los agentes fede- 
rales después de nuestro arresto. Yo 
recuerdo bien que los agentes fede- 
rales que lo custodiaban trajeron los 
baules de Coacci. a la Corte, donde 
fueron abiertos y cuidadosamente ins- 









































es qué debemos ir € esa huelga, in- 
dependientemente Je las declarato- 
rias usistas, con un propósito defini- 
do y la previa declaración de que 
al entrar en el movimiento por 24 
horas del día 15 de Junio lo hace-! 
mos para destacar nuestra solidari- 
dad por Sacco y Vanzetti y descubrir 
los manejos usistas, así como Dura 
hacer la más intensa propaganda por 
el verdadero movimiento de acción 
y protesta que deb* iniciarse a co- 
mienzo de Julio, ante la inminencia 
de la consumación de la sentencia, 

| 


Destacamos, por hoy, nuestra o0pi- 
nión sobre la huelga general del 15 
de Junio, esperando que los compa- 
ñieros la tomen debidamente en cuen- 
ta, a los efectos de ampliar sus pro- 
yecciones o discutirla. 


ned 


a. 


Ahora bien; yo califico como un 


asesinato el decir al jurado que un 
amigo, un pariente o un simple cono: 


cido de acusado ha llevado consigo 
el dinero a Italia, cuando ge sabe que 
todo es falso. A esto yo lo llamo un 
verdadero y propio asesinato. 


COMPROMISO UNILATERAL 


Pero Katzman ha dicho contra nog- 
otros algo más aún que no es verdad. 
Es un hecho que, durante el primer 
proceso, hubo un compromiso entre 
él y el abogado de ¡a defensa, por el 
cual éste se comprometía a no apor- 
tar evidencias en mi favor concer- 
nientes a mi buena conducta en Ply- 
mouth, en tanto que el fiscal se com- 
prometía a no hacer conocer al jura- 
do que yo había sufrido otro proceso 
en Plymouth, 

Esto es lo que yo llamo compromiso 
unilateral. En efecto, hasta los pos- 
tes telefónicos sabían, al tiempo del 
proceso de Dedham, que yo había si- 
do procesado anteriormente en Ply- 
mouth; y Jos jurados lo sabían aun 
cuando dormían. 

Por otra parte, el juraúo nunca nos 
había visto, y yo me siento inclinado 
a creer que nunca se había aproxi- 
mado, antes del proceso, a una per- 
sona tan íntima nuestra como para 
poderle dar una descripción exacta 
de nuestra conducta personal. El ju- 
rado no savía absolutamente nada de 
nosotros. Nunca nos había visto. Lo 
único que sabía eran las malas histo- 
rias publicadas por los diarios: duran- 
te el proceso de Plymouth. 

Yo no sé con precisión porque nues- 
tro abogado aceptó el mencionado com- 
promiso, pero sé muy bien porque lo 
hizo Katzman: porque sabía bien que 
la mitad de la población de Plymouth 
estaba dispuesta a presentarse a la 
Corte para declarar que, durante log 
siete años que había vivido en ella, 
jamás se me había visto ebrio y que 
era uno de log laboriosos y civiles 
trabajadores de esa comunidad. 

De todos modos, Katzman hubiera 
podido contentarse con su ingeniosa 
“trovata” del compromiso; hubiera 
debido agradecer a su dios y consi- 
derarse afortunado. Mas él no quedó 
satisfecho. Rompió su promesa y di- 
jo a los jurados que yo había sido 
anteriormente procesado en esa mis- 
ma Corte. No sé si esto está incluído 
en los legajos del proceso, más está 
fuera de duda que lo of bien con mis 
oídos. 


LA LENTITUD DE LA 
“JUSTICIA” 


Se ha dicho que la defensa ha 
opuesto toda clase de obstáculos para 
retardar el proceso. Si fuese cierto 
sería éste un dulce motivo para mí, 
pero yo sé que es una afirmación in- 
juriosa porque no corresponde a la 
verdad. El Estado ha empleado un 
año entero en construir la acusación, 
en preparar la maquinación contra 
nosotros. Después del primer proceso, 
la defensa presentó una apelación y 
esperásteis cerca de mes y medio pa- 
ra rechazarla, esperando tanto tiem- 
po por maldad ciertamente, porque 
ya habíais tomado de antemano la 
resolución de rechazarnos toda ape- 
lación. 

Respondísteig precisamente en la 
Nochebuena (se refiere a la sentencia 
del juez Thayer, de diciembre 24 de 
1921, denegatorla de nuevo proceso). 
Nosotros no creemos en ella a la ma- 
nera histórica o religiosa, pero al- 
gunos de nuestros parientes creen, y 
como sabíais que la Navidad es un 
día grato para los hombres amantes 
de la familia, escribísteis vuestra sen- 
lencia esa noche para volver contra 
nosotros el ánimo de los nuestros. 

La apelación siguiente requirió, pa- 
ra su respuesta, mayor tiempo aún 
que la primera, no recuerdo bien cuán- 
to; mas sé con certeza que en la 
tercera apelación esperásteis de once 
a doce meses para responder, y vo 
estoy seguro (que también esta vez es- 
tábais decidido a rechazar el recurso 
aún antes de que os fuese presentado. 

Os tomásteis un año, u once Meses, 
para responder a esta última apela- 
ción, y el mismo tiempo casi para 
las demás. Ya habíais empleado un 
año para formar la acusación y otra 
dilación a causa de la enfermedad del 
nuevo acusador público, Mr. Wi- 
lliams. En suma, yo estoy seguro que 
si se computase, con el lápiz a la 
mano, el tiempo empleado por la “or- 
te para instruir el caso y el empleado 
por la derensa para defenderlo, re- 
sultaría que ésta ha empleado mucho 
menos que la Corte. 

Tengo la convicción de que el pri- 
mer abogado nos vendió y que todo 
el pueblo norteamericano había sido 
puesto contra nosotros. Tuvimos ade- 
más, la poca fortuna de contar con 
otro defensor procedente de Califor- 
nia, quien fué hostilizado en toda 
forma por vosotros y las autoridades, 
hasta por el mismo jurado; y esto por 
prejuicio, es decir, por esa enfern:e- 
dad de que no está inmune ninguna 
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LA ANTORCHA 


LA AURORA DE LA "ANARQUIA 


La mejor razón para una na poros] 
vible fe en el movimiento anarquista 
está, yo creo, en el esplendor de su 
pasado; en el Hecho , £énera: 
ción tras generación, el movimiento 
ha producido una continua sucesión 
de hombres y mujeres cuya pasión 
dominante ha sido la convicción de 
que la vida debe ser libre. Todo el 
movimiento anarquista está basado en 
el principio de que la esclavitud es 
la forma inferior y la libertad la for- 
ma superior de la estructura social 
y de la vida individual. Examinad la 
literatura y las enseñanzas anarquis- 
tas de cualquier parte, y siempre com- 
brobaréis que ese es el motivo cen- 
tral. El inspira todos los escritos de 
un Stirner o de un Nietzche tanto 
como los de un Kropotkine o de un 
Tolstoy; unos y otros concuerdan cn 
que la vida, privada de libertad indi- 
vidual, no es digna de tal nombre. 
Vigorosa y ardiente fe. Convicción 
que, cuando la abraza el intelecto, no 
la abandona jamás. Una conclusión, 


por co; ¡jente, segura de producir 
un mov. uto dispuesto a agotar to- 
das las vosibilidades para alcanzar 


sus fines y resuelta a hacer frente a 
las penas inevitables, Y ésta ha sido 
y es seguramente la historia del anar- 
quismo. Más allá de todas las contro- 
versias sus propagandistas han sufri- 
do y sufren prisión y muerte. Más 
allá de todas las polémicas sus prin- 
elipales y más destacados representan- 
tes han trabajado incansablemente, 
sin ningún afán de beneficio material, 

Sabían de antemano que su desti- 
po sería más bien obscuridad y po- 
breza; porque no hay enpresa más 
peligrosa que la de contradecir a los 
que goblornan, ni nada más ingrato 
que el sacar a las gentes de sus rutas 
acostumbradas. 

Todo eso lo comprendieron los más 
grandes defensores del anarquismo, y 
entendiéndolo así, en todos sus as- 
pectos, se pusieron a trabajar reguel- 
tamente. Esa es su gloria, y el libro 
que estoy examinando es una reme- 
moración de aquel esplendor. 

Es, de hecho, un sobresaliente ejem- 
plo de ello, porque representa la ia- 
bor de toda una vida, llevada en años 
recientes en medio de una pobreza 
que pocos obreros aceptarían, soste- 
nida sin intención de beneficio per- 
gonal, y continuada solamente por 
amor a una gran causa. 

Nunca encontré a Max Nettlau en 
Viena, pero sé que lo que acabo de 
decir es exacto, y tengo ante mis 
ojos su último trabajo: “Der Vor 
frihling der Anarchie”., 

Es un libro extraordinario; un mo- 
numento de pacientes trabajos efec- 
tuados durante muchos años; una la- 
bor de exploración, de elaboración, 
do examen y de ordenación de gran- 
des cantidades de escritos, cuya gran 
parte es imposible procurar hoy día; 
un esfuerzo tal, que seguramente ni 
muchos de los más entusiastas juntos 
hubieran podido cumplir. 

Es una mina de tesoros históricos 
y biográficos, de más valor, me pare- 
ce, que el “Anarquismo” de Eltzba- 


cher, que únicamente da extractos de ' 


los escritos de una seleccionada mi- 


»noría. El trabajo de Nettlau, además, 


os muestra a los hombres mismos; 
las condiciones en que efectuaron sus 
trabajos, las influencias de tiempo y 
de lugar que los hicieron tales como 
fueron; y solamente así, creo, €s posi- 
ble ipterpretar correctamente el men- 
gaje del pasado. 

¿Cómo, por ejemplo, puede com- 
prenderse a Proudhon, sin conocer so- 
meramente la pasión por el lucro que 
acometió al burgués de Francia cuan- 
do- la coronación de Luis-Felipe? 

Cómo se puede descubrir el impe- 
rialismo disimulado en las doctrinas 
de Carlos Marx, sin algún sentido de 
las fuerzas que en aquel entonces ac- 
tuaron hasta hacer surgir el Birmar- 
kismo y el Imperio Alemán? Del mis- 
rio modo aquí en Inglaterra no po- 
dría adquirirse una noción exacta de 
nuestro movimiento obrero, sin tener 
conocimientos previos de la decisiva 
acción que durante siglos jugó nues- 
tra aristocracia de la tierra para mo!- 
dear el pensamiento de la nación, y 
habituarla a esperar la salvación de 
“aquellos que están arriba”: tal como 





parte del Massachusetts — y en los 
demás Estados es lo mismo — la cual 
os hace creer que sois los mejoies 
hombres del mundo. En consecuen- 
cia, el hombre que venía de Califor- 
nia fué obstaculizado, y de ello sufrj- 
mos también nosotros. 

Volviendo al trabajo de la primera 
defensa, insisto en que fué terrible. 
Nuestro primer abogado no nos de- 
fendió absolutamente. Ningún testi- 
monio como ninguna evidencia reco- 
gió en nuestro favor. Y así los ver- 
bales en la Corte de Plymouth son 
una cosa lastimosa. Me han referido, 
además, que se ha perdido la mitad de 
ellos. Así la nueva defensa se vió en 
la necesidad de hacer un trabajo enor- 
me para reunir lo que la Corte había 
hecho para perjudicarnos, a objeto de 
procurarse evidencias en nuestro fa- 


































esta nuestra confianza presente, y más 
patética, en el Estado como en el 
Gran ¿edentor. 

Es imposible examinar detallada- 
mente un trabajo de esta índole, peño 
me propongo citar en más de una 
ocasión a Proudhon. 

Proudhon es, como lo señala Net- 
tlau, excepcionalmente típico, porque 
desarrolló una acción aislada durante 
una muy laboriosa carrera; lanzándo- 
se él mismo temerariamente contra el 
aristocrático Estado Socialista, que 
barrió, durante los 25 años de su acti- 
vidad, de 1840 hasta 1865; fué perse- 
guido malvadanwente por todos log So- 
cialistas Estatales, incluso Marx mis- 
mo; estuvo constantemente en con- 
flicto con las autoridades, por atacar 
implacablemente a la burguesía usu- 
rera; viviendo en estrecha pobreza, 
cuando no estuvo en la prisión, y ha- | 
llando sin embargo el modo de efec- 
tuar una gran cantidad de trabajo 
que de uno u otro modo conseguía 
hacer publicar. Esto mismo era una | 
notable victoria, aunque a mí me pa- 
rece que hay en Proudhon algo más 
que lo coloca mucho más arriba que 
sus predecesores y lo hace digno de 
un estudio especial. 

Proudhon, era esencialmente un ta- 
lento científico. Examinó el organismo 
social y trató, antes que nadie, de 
descubrir la dirección en que, de 
acuerdo a los principios evolutivos, 
parece limitarse su movimiento. No 
decía, como lo hacen muchos Socia- 
listas y Anarquistas: “Este es nues- 
tro ideal, y esto es lo que queremos 
hacer”. Al contrario, él dijo: “Mi as- 
piración es descubrir la tendencia”; 
y el resultado de sus investigaciones 
fué que la tendencia era claramente 
negadora del militarismo y se orien- 
taba hacia el industrialismo; que la 
tendencia era a alejarse del trabajo 
dispuesto por órdenes autocráticas de 
lo alto, y hacia el trabajo efectuado 
por mutuo acuerdo bajo condiciones 
de libertad individual. 

Haber llegado a esa conclusión y 
haberla expuesto claramente fué una 
innyensa labor. Los socialistas no lo 
han comprendido todavía, y los comu- 
nistas están a cien millas de distan- 
cia, con su manía de forzar la socie- 
dad dentro de los moldes que ellos 
han elegido como ideal. Con respecto 
a esto no es de poca importancia leer 
la siguiente declaración de la “Aso- 
ciación delos Iguales” de hace un 
siglo aproximadamente: “Después de 
la Revolución necesitamos una Dicta- 
dura, que facilite la práctica de nues- 
tros principios, derribe todas las Aris- 
tocracias y ternvine con las imperfec- 
ciones de la actual sociedad”: 


No, no hay nada nuevo bajo el sol; 
y aquí tenemos, surgida del pasado, 
la idea que puede oir todos los días 
quien se tome la molestia de escu- 
char a los oradores comunistas en las 
plazas de Londres. Es superfluo, na- 
turalmente, señalar que los anarquis- 
tas también desean la abolición de 
todas las aristocracias; pero no cree- 
mos que eso pueda alcanzarse ponien- 
do en su lugar una nueva aristocracia 
compuesta por aquellos idealistas que 
Bakunin odiaba tan cordialmente, y 
a log que ridiculizó de una manera 
implacable. 

No creemos, con Proudhon, que la 
vida pueda ser conducida bajo el man- 
do de una selecta minoría que se 
arrogues ella misma el derecho de de- 
cir: “Esta es la ley, y nosotros sus 
consagrados sacerdotes”, 

El pasaje del libro de Nettlau que 
yo he elegido dice así: 

“Proudhon dirigió sus ataques no 
contra las personas sino contra las 
instituciones, tratando de drenar sus 
savias y por lo tanto sus fuerzas. Una 
fortaleza puede ser destruída o con- 
quistada; pero puede suceder una ter- 
cera alternativa: pueden efectuarse 
operaciones de tal modo conducidas 
que la dejen a esa fortaleza a un lado 
del campo de batalla, o a la retaguar- 
dia, quitándosele así su valor o ha- 
ciéndola insostenible. A esa situación 
deseaba llevar Proudhon la Propie- 
dad y el Estado. El no quiso hacerlos 
caer en manos de un dictador victo- 
rioso, ni intentó demolerlos por algún 
movimiento violento que podría exi- 
gir a la vez muchos sacrificios y dar 
resultados inciertos; sinó que, más 
bien, trató de conducir esas institu- 
ciones a la situación de una compa- 
ñía en quiebra, de una empresa en 
liquidación, que ha perdido el crédi- 
to, el prestigio, y se ve abandonada 
por sus dueños, mientras surge y flo- 
rece en su lugar la nueva sociedad. 
Esta nueva sociedad debe asentarse 
en la justicia, en el cambio de valores 
equivalentes entre productores y con- 
sumidores independientes; y en la 
regularización de todas las relaciones 
humanas por los contratos libres, — 
en el llamado Mutualismo.” 

Este pasaje me parece importante 
porque destaca la estructura social 
que se desarrollará una vez que las 
desigualdades del privilegio cesen de 
existir. Una estructura semejante, es- 
tá demás decirlo, no puede aparecer 
mientras el monopolio de la tierra y 
del dinero—en otras palabras, el mo- 























que ejercían lag prerrogativas anti- 
guamente gozadas por los reyes. La 
forma. ha cambiado; la sustancia, la 
esencia, permanece inalterada. 

“El pueblo se agota, perece, en la 
ignorancia”, decían nuestros antepasa- 
dos; y seguramente esa afirmación 
es justa todavía. El trabajo de Nett- 
lau, fruto de una vida de vastas lec- 
turas y profundos estudios, debe con- 
tribuir con algo para despejar esa ig- 
norancia, si solamente pudiera ser 
traducido y puesto en circulación. Y 
qué enorme sería el beneficio! Qué 
fuerza y qué capacidad se inyectaría 
a nuestro movimiento si aunque fuera 


| 





clonal apatía y agltándolag con una 
nueva esperanza. Los frutos de gus 
siembras están en esa resurrección de 
los espíritus que es la más firme ex- 
presión de estos tiempos y en esa cre- 
ciente agitación por sacudir los yugos; 
y sobre todo, acaso, en la naciente 
protesta contra el Imperialismo, que 


es probablemente el más grande pe- | ja 


ligro que afrontan en estos momen-|unos cuantos meses que viene sien- 
tos los sedicentes dueños del mundo.| do laboriosa 
Esa protesta es hoy mundial, lo que | tesonero grupo de compañeros, €n- 
por sí mismo es un hecho grandioso. | tre los que se encuentra el camara- 
da Siberiano Domínguez. Esto ha 
puesto sobre avigo a log cerealistas 
de la zona, ya que donde mayor in- 
fluencia tenía la acción proselista era 
entre los trabajadores de la estiba. 
En varias oportunidades se intentó 
hacer salir del pueblo al compañero 
Domínguez, cosa que fué resistida 


W. (0. Owen. 
Del “Freedom”. 


En su puest 





una minoría se sintiera inducida a| LA NUEVA ACTITUD DEL COMITE 


beber en esas claras fuentes. Y aquí 
quisiera llamar especialmente la aten- 
ción hacia las páginas en las que Nett- 
lau contrasta las actividades de hom- 
bres como Proudhon y Bakunin, con 
las de muchos propagandistas moder- 
nos. Aquellos hombres estudiaron y 
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DE DEFENSA 


El Comité de Defensa fué organl- 
zado hace siete años para luchar en 


favod de la inocencia de las dos víc- 


timas. Las Cortes de Massachusetts 
no quieren hacer justicia. W. G. 
Thompson y Herbert. B. Ehrmann, 


por éste. La situación, así, se hácía 
cada día más violenta, hasta darse el 
caso de que el comisario solicitara 


dos a una labor ejemplar, tenían con- 
sigo todas las simpatías del pueblo. 


Pág. 2 


RAVE SITUACION EN COLON 


Atropellos, apaleamientos y tiroteos policiales 


El. pueblo de Colón, localidad de 


obrero y, en esta situación de violen. 
provincia de Buenos Aires, hsce 


cia, en la madrugada del 26 del moy 
pasado, la milicada puesta en lnea 
de batalla tiroteó por espacio de nn, 
hora la casa del compañero Domín. 
guez, aprovechando la ausencia «e 
éste y para atemorlizar a su comp. 
fiera y sus dos hijitos. Las balas Ja. 
garon a atravesar puertas y venta. 
nas, incrustándose en las paredes in. 
teriores, a pocos metros de donde la 
compañera y los niños se habían ro. 
fugiado. 

Este hecho vandálico conmovió y 
la pequeña y pacífica población. Po. 
ro las cosas no pararon ahí. Coro 
los compañeros están dispuestos y 
mantenerse en sus puestos y no cn. 
tregarse, la policía ha solicitado ;0. 
fuerzog para cazarlog vivos O Mmuer. 
tos, para lo cual el pueblo ha sido 


mente propagada por un 


la intervención de la policía de la 
provincia. Pero a nada se llegaba, 
por cuanto los compañeros, entr-ra- 


se penetraron del funcionamiento de 


abogados defensores de Sacco y Van- 
la máquina gubernamental; siguieron : 
el curso de los súcenos y se hicieron | F0ttd, así lo han afirmado después de 


: haber realizado todas las prácticas y 
ellos mismos sus intérpretes. de haber seguido todas las vías que 
Proceder así es acompañar la vida, ' 


la justicia norteamericana permite 
lo cual exige una constante atención ' seguir. Ellos han acabado por renun- 


y juicios personales y es incompara-!cjar a la posibilidad de lograr que 
blemente más difícil que escribir en-|la verdad triunfe por medio de la 
sayos sobre las posibilidades de UN: magistratura. Nosotros estamos de 
futuro imaginado, y que yo personal-| acuerdo con ellos. El abandono de 
mente considero cien veces más ef-;las vías legales tiene, para nosotros, 
caz. el significado de un cambio de tácti- 

Los hechos acuden siempre, perofca en nuestra lucha. El pronuncia- 
ellos, en sí mismos, no interpretados, | miento de la sentencia de muerte 
son estériles como el polvo y menos ¡ contra Sacco y Vanzetti de parte del 
que inútiles. Cuántos anarquistas han ¡juez Thayer, no hace más que refor- 
hecho un estudio serio sobre la cues-| zar nuestro propósito de continuar 
tión de la tierra? Cuántos han trata-|la lucha hasta que se les haga jus- 












Debía presentarse, entonces, na 


oportunidad para “limpiar” Colón de 
anarquistas, y esta fué la huelga ye- 
neral en solidaridad 
Vanzetti. Se destacó patrullas en las 
calles, que mantenían un permanente 
“vivac”, día y noche, deteniendo y 
apaleando brutalmente a cuantos se 
les antojase. 


con Sacez y 


Se bloqueó el local 


Ascaso, Durruti y 


Jover serán en- 


invadido por grupos de particulares, 
con los que ya se han cambiado 2). 
gunos disparos. 

Damos, con estas líneas, un ale. 
ta a los compañeros del país 8)bre 
la grave situación creada en Colín, 
donde son amenazadas las vidas de 
un decidido grupo de camaradas vor 
el criminal intento de los cerealistas 
de la zona. 





ciones de Chile, lo dejamos para otro 
número. Con ello hemos de contri. 
buir a que los lazos de unión con eso 
movimiento sean más sólidos y, 11 
mismo teimpo, llevará a que los anar. 


do de llegar hasta el fondo mismo de 
la cuestión del dinero? Y sin embar- 
go, sin una precisa comprensión de 
tales asuntos es imposible hablar con 
provecho a un auditorio común; y 
dirigirse solamente a Anarquistas es 
perder el tiempo, salvo que sea para 


la aclaración mutua de alguna duda. 
El porvenir que se presenta a nues- 


tra vista está pleno de promesas, y 


creo que la influencia de nuestros 
grandes propagandistas es excesiva- 


mente mal estimada. 


Sus triunfos no estuvieron nunca 
en los Parlamentos o en log Ministe- 
rios. No se inquietaron por remendar 
males cuyas causas se mantenían into- 
cadas. Ellos actuaron en los más am: 
plios dominios del pensamiento, levan-| por la liberación de Sacco y Van: 


ticia. 


Pedimos al gobernador Fuller que 
nombre una Comisión imparcial de 
ciudadanos con el cargo de conducir 
una pública encuesta, con el fin de 


hacer conocer al mundo la verdad. 


Cuando todos los elementos de hecho 
sean de pública notoriedad las dos 


víctimas no podrán dejar de ser li 
bertadas. 


Nosotros, en calidad de componen- 
tes del Comité de Defensa, no esta- 
mios solos en esta demanda al gober- 
nador Fuller, sino que contamos con 
el apoyo de todo el proletariado del 
mundo. Todos los días recibimos, de 
parte de personas de toda condición, 
llamados para una encuesta pública y 


tando las masas más allá de su tradi- zetti. 





La dictadura en Chile 


Hablanlos emigrados 


Un llamado a los trabajadores chilenos 


Un grupo de obreros que, debido a la furia de las mazorcas de 
Ibáñez, hemos emigrado hacia otras tierras abandonando nuestros 
hogares y alejándonos de nuestros camaradas que sufren, os dirl- 
ge en estos instantes de prueba su palabra sincera y fervorosa pa- 


y Jover, esperando entregarlos en si- 


quistas de la Argentina sean solida. 
rios en la reconstrucción de ese mo- 
vimiento revolucionario, moviendo 
campañas en contra de la dictadura 
y procurando reportar a logs grupos 
que quedan en Chile los medios ne- 
cesarios como para que puedan ir for- 
taleciendo nuevamente su acción. 

En la isla de “Más Afuera” la tra- 
gedia continua. Ya son cinco las víc- 
timas, luego del compañero Sierralta 
y el profesor de la Jara. Para medir 
lo que ese confinamiento significa, 
basta anotar que la susodicha isla. 
en pleno océano, azotada por fuertes 
temporales y con un suelo a base de 
grandes piedras, solo tiene un urea 
cultivable de 56 metros por 110, más 
o menos. El propio ingeniero en el 
cual confió el dictador Ibáñez nara 
que dirigiera los trabajos de cultivo 
y construcciones en la isla de “Más 
Afuera”, debió volverse por la impc:- 
sibilidad de iniciar ningún trabajo en 
ese sentido y ante el cuadro desola- 
dor que ofrecían ese centenar de 
homibres, expuestos a log mayores su- 
frimientos, socavados -sus organismos 
por el sal Ario y la tubercu- 
re Ascaso, Durruti fdosís que iba abatiendo mmchos cuer- 
pos. Cuando una persona enviada 
con misión del gobierno hace estas 
manifestaciones, bien podemos ima- 
ginarnos lo que será aquello. 

Por esto, y al mismo tiempo ccmo 
una suprema defensa contra el dic- 
tatorialismo que invade érica, invi- 
tamos a que todas las voluntades se 
sumen a esta acción de alta solida- 


tregados en 
silencio 


El turbio juego de la cancillería 
francesa parece que no finaliza con 
la servil concesión de entregar a la 
policía” argentina a Ascaso, Durrutti 
y Jover. Sabe que con su determina- 
ción ha creado a Francia una situa- 
ción insegura ante los trabajadores 
del mundo, y que la causa de Asca- 
so, Durruti y Jover lleva miras de 
convertirse en una causa de firme y 
agitada defensa similar a la de Sac- 
co y Vanzetti., 

Por esto la cancillería francesa tra- 
ta de ensayar todos los recursos. 
Concedida la extradición, esta he vie- 
ne postergando indefinidamente, co- 
mo ante la espera del cese de la agi- 
tación que por estas nuevas víctimas 
de la reacción mundial se lleva a 
cabo en Francia. Pero la agitación 
no merma y se hará aún más exten- 
siva por lo que el gobierno francés 
ha creído conveniente ocultar toda 


on lo que solo ofrecería un 
hecho cumplido a la conmovida opi- 
nión pública francesa. 

¿Lograrán sus propósitos los go- 
bernantes franceses? ¿Consumarán, 
en el mayor de los silencios, la infa- 
mía de entregar a esos tres compañe- 
ross nuestros? Grande ha sido la agi- 


ra moveros a repudiar la tiránica opresión de la casta militar que 
succiona las energías vitales de la multitud proletaria. 

Los trabajadores de Chile hemos vivido momentos de dolor y 
tragedia que aun persisten en toda su intensidad. Perseguidos por 
nuestras ideas de fraternidad y liberación, hemos soportado todos 
los actos de barbarismo que la prepotencia militarista ha realiza- 
do; y hoy, que en una mascarada eleccionaria el dictador quiere 
sancionar legalmente su asalto al gobierno, es cuando los prole- 
tarios deben tener un gesto de dignidad negándose a concurrir a 
las urnas porque ello importaría hacerse cómplice del nefasto ré- 
ginien imperante. 

Por el contrario, a este escupitajo del militarismo y los plutó- 
eratas, los trabajadores deben responder con el cruce de brazos, 
con la huelga general que determine el derrumbe de la tiranía. 

No es posible que os ciegue el espejismo de las reformas y el 
“saneamiento” conque el dictador ha pretendido deslumbrarnos, 
porque eso no ha sido'más que el pretexto para someter y sub- 
yugar a todos los productores al militarismo absorvente y crl- 
minal. 

Es doloroso constatar que haya hombres del pueblo que mani- 
fiesten conformidad con la dictadura porque 'a unos cuantos la- 
drones de la aristocracia y del gobierno los ha castigado con un 
proceso o un pasea a Europa. 

Si condenables son los robos de los politicastros, más aún de- 
ben serlo los que hoy ejecuta la oficialidad entera del ejército, ar- 
mada y policía, porque nadie desconoce que a poco de asaltar el 
poder se aumentaron a sí mismos los sueldos en un 80 y 100 %, 

Ningún trabajador desconoce tampoco como provocaron la des- 
ocupación y la misería duplicando y hasta triplicando los impues- 
tos, para que ellos, los parásitos de todos los tiempos, se den a una 
vida regalada de orgías y placeres, mientras los hogares proleta- 
rios son invadidos por la miseria y la libertad de los hombres es 
vilmente estrangulada. 

No es de imaginar, entonces, que los trabajadores, pateados por 
ese histrión que oficia de mandatario, puedan aprobar sug crínve- 
nes y sancionarlo con la legalidad. 

No queremos creer, compañeros, que esto ocurra, y no lo 
creemos porque Os sabemos dignos y conscientes y porque la vi- 
sión de la isla donde sufren el martirio los mejores de los nues- 
tros, los que siempre defendieron la causa del pueblo porque del 
pueblo son, será motivo suficiente para gue respondáis con el des- 
precio a ese acto infame que el dictador prepara. 

Acordáos, trabajadores, de cuando los hombres del sable Mlega- 
ron a log locales obreros diciéndose amigos del pueblo y luego nos 
coartaron toda libertad. 






























vor. Todo concurrió, en fin, contra l nopolio de los medios de producción 
nosotros. y de distribución—no hayan sido abo- 
S lidos. Lástima grande es que el mo- 

CONCLUSION: vimiento Anarquista, en conjunto, no 
Concluyo: No solamente no soy | haya comprendido la esencia de esos 
culpable de los dos crímenes, sino | monopolios. Algunos anarquistas pien- 


san que la pequeña propiedad campe- 
sina es un ideal aceptable, cuando 
precisamente no es más que el mismo 
monopolio de la tierra ampliamente 
extendido, y el único principio cier- 
rro, o a una serpiente, ni a la más hu-[ to es que la tierra debe ser usada 
milde criatura de la tierra, cuanto yo | por todos igualmente. Así también, 
he sufrida por culpas que no cometf. | muchos creen que son los bauciisros 
Pero tengo la convicción de que se[los que monopolizan el dinero, cuan- 
me hace sufrir por ser revolucionario, | do lo cierto es que, aún en Inglaterra, 
y en efecto lo soy; he sufrido por ¡ la emisión de moneda es un monopo- 
ner italiano, y, en efecto, he nacido'lio del Gobierno y el ministro del. Te- 
en Italia, pero he sufrido más porjsoro el dictador absoluto de nuestra 
aquellos a quienes amo que por mí| política financiera. Quien “inflaba 
mismo; pero si pudiéseis matarme dos | y desinflaba” los valores corrientes 
veces y yo renacer otras uutas, yO ¡ durante y después de la guerra? Se- 
volvería a ser lo que he sido y haría;¡guramente no eran los banqueros que 
aún lo que siempre he hecho! ison simples negociantes del crédito 

Gracias: he terminado. y del dinero. Fueron los Gobiernos los 


que nunca he cometido crímenes en 
mi vida, — jamás he robado, jamás 
he matado. ni he de derramado ¡a- 
niás sangre humana. 

Añada que no le descaría a un pe- 








Acordáos de los hijos de los desterrados que hoy hambrea el 
bondadoso Carlos Ibáñez del Campo. 

Acordáos de los hogares destruídos por el flamante dictador y 
de las mujeres y niños asesinados en la Alameda por sus huestes 
de carabineros. 

Acordáosz de los masacrados de “San Gregorio” y “La Coruña” 
por el glorioso ejército de Chile. 

Acordáos, finalmente, que el militarismo es el mismo en todas 
las épocas y regiones. 

Ha sido y es: baluarte de toda opresión, sosienedor de los 
privilegios, engendrador y ejecutor de guerras, de violaciones, 8a- 
queos e incendios a pueblos indefensos durante las mismas. Y, en 
fin, todo cuanto de más horroroso ha sufrido la humanidad se debe 
a la existencia del militarismo. 

Y es esta hidra que hoy se ha montado sobre el pueblo chileno, 
la que debe ser volteada por nosotros, proletaríos, y exterminada 
hasta en las fuentes mismas en que se nutre., 
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tación a que se ha dado vida en 
Francia, y vigoroso es el propósito 


de las camaradas de la Argentina pa- 


ra impedir que el crimen y la confa- 
bulación judicial se cumpla en ma- 
nos de los torturadores de invesliga- 
ciones. Esto no parece ser tenido en 
cuenta por ambos gobiernos, con lo 
que la defensa de los camaradas es- 
pañoles debe encontrarnos a todos en 
nuestros puestos. 

Al respecto, el Comité Pro Presos 
Sociales ya inició, con el acto púhli- 
co del 8 de este mes, la campaña de 
defensa, la que será retomada y: co- 
brará una viva intensidad en todo el 
país. Por Ascaso, Durrutti y Jover, 
y para fortalecer la acción de datfan- 
sa del Comité Pro Presog Soc'ales 
debemos disponernos todos! 


Por las víctimas del terror 
militar en Chile 


Nuestra campaña contra la dictadu- 
ra militar en Chile y en pro de los 
confinados en la isla de “Más Afue- 
ra”, así como el reclamo que hemos 
hecho en procura de una urgente ayu- 
da a las familias de los que están en- 
carcelados, desterrados o prófugos de 
las furias del generalote Ibáñez, ha 
tenido el eco necesario entre los ca- 
maradas de la Argentina. Al efecto, 
el Comité Pro Presos Sociales ya ha 
puesto en circulación en todo el país, 
numerosas listas de oblación volun- 
taria, las que esperamos sean llena- 
das con la urgencia necesaria para la 
más breve remisión de lo recaudado 
a los comités pro presos y confinados 
afines de la región chilena, cuyo tun- 
cionamiento es casi clandestino debi- 
do a las continuas tropelías, allana- 
mientos y detenciones que viene or- 
denando el déspota Ibáñez. 

De la situación actual en Chile, ba- 
jo los manotazos de la dictadura, las 
noticias que pudiéramos dar acusan 
la gravedad del primer momento. 
Aún cuando las grandes “razzias” han 
terminado y el envío de compañeros 
a la isla de “Más Afuera” se ha de- 
tenido, no por eso ha variado en lo 
más mínimo la situación social. El 
pasado lo. de Mayo transcurrió bajo 
la vigilancia de los sayones; ni una 
hoja, ni un periódico pudo editarse. 
Solo han circulado de mano en mano 
pequeños volantes clandestinos de la 
F. O. R. Ch. 

La falta absoluta de espacio nos ha 
hecho postergar algunos trabajos don- 
de pensamos dar a conocer el imov!- 


principales aspectos, organismos, etc., 
con lo que creemos que daremos la 
verdadera sensación de ese mov!- 
miento que ha pretendido ahogar la 
reacción militar por medio del terror, 
del confinamiento, de las más bruta- 
leg coacciones sobre el proletariado 
hermano. Y como queremos dar una 
sensación real, evidente y detallada 
del hasta hoy consciente esfuerzo 
creador de los camaradas y organiza: 























miento revolucionario de Chile, sus! 


ridad internacional, 








Nuevas Publicaciones 


LIBERACION 
Quincenarlo dé combate 


Un periódico para esta zona, que re- 
fleje fielmente las palpitaciones de la 
vida obrera y campesina; que recoja 
y aliente la acción rebelde y vindi- 
cadora de los oprimidos, llenaría nna 
necesidad hondamente sentida y $2: 
tisfacería en gran parte un anhelo que 
está en el ánimo de todos aquellos 
que bregan entusiastas en pos de rez- 
lizaciones de justicia y libertad. 

Intérprete y propulsor de las aspi: 
raciones y afanes proletarios, el pe- 
riódico significaría el vínculo indis- 
pensable en la tarea militante y agl: 
tadora en que están empeñados los 
anarquistas y revolucionarios, en su 
constánte e ininterrumpida lucha con- 
tra la injusticia y la explotación, cz2- 
da vez más bestial y feroz. 

“Liberación”, creado como conse- 
cuencia lógica de las causas concisa: 
mente enunciadas, expresión de la vo: 
luntad combativa de quienes propó: 
nense editarlo, aparecerá el 3 de Ju 
nio próximo y continuará aparecien- 
do en forma regular el primer y ter: 
cer viernes de cada mes. 

Las columnas de “Liberación” esta- 
rán a disposición de los obreros y de 
todos aquellos que sientan deseos de 
exteriorizar inquietudes de humana 
convivencia social, expresadas en at- 
tículos, crónicas o noticias, que de- 
seamos nos sean remitidos con fre: 
cuencia, 

Esperamos que los compañeros de 
la ciudad y de la campaña nos ayu: 
darán también en cuanto a los medios 
indispensableg para asegurar la vida 
del periódico, procurando al efecto 
suscriptores, paqueteros y donaciones. 

Precio del ejemplar; 10 centavos. 
suscripciones a razón de 20 centavos 
por mes, 

El grupo editor. 

Correspondencia y valores a: Ri" 
fael C. Lavarello, calle Santa Fe 2378. 
Rosario. 


“HUMANIDAD” 


Para la primera quincena de Junio 
se anuncia la publicación de un2 
nueva revista intitulada “Human! 
dad”. Se propone desarrollar un il: 
tengo trabajo de propagación 0“ 
nuestras ideas. Toda corresponder: 
cia a E. Roqué, Gral. Urquiza v? 
dep. 27, Ps. Aires... 


ACCION LIBERTARIA 


Cumpliendo la labor de ampliación 
proselistista en la campaña santaf0 
cina, los compañeros de Las Rosa 


comunican la próxima publicación 4% 


un guincenario para el lo, de Junio- 
Se llamará “Acción Libertaria”, de 


biendo dirigirse toda correspondencia' 


a Miguel González, Las Rosas, F. Ú- 
C. Argentino. 
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Una dictadura que caerá 
bajo el peso: de: sus 


propias ignominias 


La reacción de los Estados capita- 
jistas que hace años comenzó con 
ja exaltación de los camisas negras 
en Italia y que luego se extendió a 
españa, Grecia y Bulgaria y en me- 
nor grado a otros países, tuvo la tal 
yez extraña fuerza de contagiar, no 
obstante la inmensidad de los ma- 
res, a los ogros militares de Chile 
que hoy se enseñorean sobre ese pue- 
bio desde el vetusto palacio de go- 
bierno. 

El fenómeno dictatorial operado en 
Chile, especialmente durante su ges- 
tación, guarda similitud con el fascio 
y los somatenes. 

De un lado, la corrupción política 
que azotaba al país como una lacra 
ponzoñiosa y purulenta y, en oposi- 
ción a ésta y al Estado con todas sus 
instituciones, el movimiento obrero 
y anarquista que tomaba fuerza y con- 
sistencia y por cuyo desarrollo el 
ejército vió peligrar la estabilidad del 
Estado, fueron el pretexto del cuar- 
telazo del 5 de Septiembre de 1924, 
con la deposición del degenerado y 
masacrador presidente obrerista que 
entre lloriqueos y patadas oficiaba de 
mandatario. 

Suspendidas las llamadas garantías 
constitucionales, prohibiéronse los mi- 
tines obreros y restringióse en el ma- 
yor grado la libertad de imprenta. 
El movimiento emancipador de los 
trabajadores y de los anarquistas que 
penetraba por todas partes y ganaba 
nuevos adeptos, recibió con el asalto 
militar un golpe tremendo, pero que 
no logró, en ningún caso, aniquilar el 
movimiento revolucionario de los nú- 
cleos Obreros. 

Fué así que, a pesar de la morda- 
za militar y policiaca, las organiza- 
ciones obreras comenzaron a atacar el 
gobierno militar como habían ataca- 
do al gobierno de la burguesía, y fué 
también desde entonces que la propa- 
ganda anarquista cundió y se exten- 
dió como un reguero hacia los pue- 
blos del sur ganando sus principales 
adeptos entre el profesorado prima- 
rio. 

En Santiago, Valparaiso, Antofagas- 
ta y Talca, organizáronse comités pa- 
ra defenderse de la dictadura y re- 
conquistar la libertad de opinar en 
sus diversas formas. La mezcla hfbri- 
da de estos organismos, .compuestos 
por las diferentes corrientes del mo- 


causa que impidió obtener 
resultados valederos y eficaces; aun- 
que más tarde, cuando la mezcla se 
fué purificando, se gestó y se dió vida 
a la Federación Obrera Regional Chi- 
lena, cuya altiva actitud en la actual 


cuyos principios, completamente defi- 
nidos, hacen esperar que en el futuro 
sea el timón que imprima rumbos al 
movimiento revolucionario de Chile. 

Y decimos esto porque la dictadu- 
ra chilena, al igual que todas, no se-. 
rá eterna; ha de caer, y pronto, tan- 
to por las particularidades que pre- 
senta cuanto por la idiosincracia po- 
pular que repudia al dictador y a sus 
satélites. 

Hay en la historia del mundo he- 
chos que demuestran perfectamente 
que las fuerzas espirituales no pue- 
den ser aniquiladas aun cuando la 
fuerza más poderosa las aherroje. 
Las catacumbas de los albores del cris- 
tianismo, hecho grandioso en el des- 
envolvimiento de la humanidad, es 
una prueba evidente de este aserto. 

Los hombres ávidos de poderío y 
ansiosos de perpetuar el privilegio 
sobre la miseria, que asaltan hoy los 
gobiernos tras la consecusión de sus 
bastardos propósitos, conseguirán tem- 
Doralmente dominar a uno o varios 
Dueblos, pero llegará un día en que 
bastará un solo brírico de estos para 
derribarlos de su falso pedestal. 

Y cuando a los dictadores les lle- 
gue su hora postrera, serán quizás 
tan valientes como Nerón o Nicolás 11. 


Yo quisiera estudiar y definir cla- 
tamente la personalidad de los dicta- 
dores, quisiera leer en sus mentali- 
daies, qué fenómeno psicológico ope- 
ra en ellos que los conduce a la mal- 
dad y al latrocinio; quisiera ver el 
Porqué teniendo corazón de fieras se 
Creen poseedores de la honradez y la 
Dureza. Pero eso no es posible, me 
basta saber que ni siquiera son in- 
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“LA ANTOROHA” 


El número del 1o. de Ma- 
yo:debió tropezar con serios 
inconvenientes, tan impre- 
vistos, que hicieron de todo 
punto imposible que “La 
Antorcha*” pudiera ser dis- 
tribuída en esa fecha. Cuan- 
do ya se encontraban tira- 
das 4 planas, faltando sólo 
retirar las 4 restantes, la 
máquina sufrió desperfectos 
que imposibilitaron prose- 
guir la impresión. Salvados 
éstos, y a poco de haber sa- 
cado algunos ejemplares, 
Otros más graves aún nos 
hicieron desistir de seguir 
trabajando en la máquina 
plana, la que, por el exce- 
sivo trabajo de esos días, 
debía ser revisada y repara- 
da. Esto nos llevó a sacar 
“La Antorcha” en otra im- 
prenta, cosa que nos fué 
imposible en los días 29 y 
30 de Abril. Debimos así es- 
Perar hasta el día 2, con 
verdader dolor al compro- 

ar que el extraordinario 
no podría ser distribuido el 
lo, de Mayo. 

























teligentes, porque no es labor de ta- 
les violar hogares humildes, . asaltar 
locales proletarios y clausurarlos, apre- 
sar trabajadores y hacer llorar a sus 
mujeres y chicuelos, llevar a unos a 
islas solitarias y mortíferas y a otros 
al destierro. 
, No, mo pueden ser inteligentes, 
tampoco buenos. Y no pueden ser 
lo uno ni lo otro los que har hecho 
del crimen su ¿rotesión. 

Tal Ibáñez, tal Primo de Rivera. 

Floreal Ramirez, 


El Paragúay y la cuestión 
del momento 


Entre el proletariado adherido al 
Centro Obrero Regional del Paraguay 
y el proletariado de la F. O. R. A. 
existe un real contacto por los ideales 
que los animan por la liberación to- 
tal de los pueblos de la esclavitud 
burguesa-estatal, y, por ende, también 
existe entre los grupos de afinidad y 
del campo periodístico con tendencia 
socialista federalista. Y por esto es 
que el proletariado revolucionario del 
Paraguay, por medio de su delegado 
en ésta, viéndose en la necesidad de 
contrarrestar con valentía la propa- 
ganda guerrera existente entre el Pa- 
raguay y Bolivia, levanta su protesta 
para que el proletariado de la Ar- 
gentina le pueda oír y haga valer su 
solidaridad en el caso, desplegando 
una actividad igual a la que se viene 
desarrollando por nuestros compañe- 
ros Sacco-Vanzetti; Ascaso, Durruti y 
Jover, y Mañasco. 

Los compañeros de la Argentina sa- 
ben, deben saber, que el trabajador 
paraguayo ha sido engañado más que 
ningún otro pueblo; que desde el año 
1865 al 1927 viene arrastrando su ca- 
dena, y soportando las tristes conse- 
cuencias de la guerra; ahí están los 


viejos ambulando por las calles de 
Asunción viviendo de limosna, des- 
pués de cinco años de guerra, de men- 
tira, de infamia y de cobardía de los 


gobernantes como Francisco Solano 


López, inflado de disciplina militar, 
enfrentado con el egoísmo exalfado 
de Mitre, Pedro 11 del Brasil y Flores 
del Uruguay. Siguieron las revolu- 


ciones intestinas, mediante las cua- 


les por la fuerza de la metralla, se 
entronizaron los verdaderos delincuen- 
tes políticos al servicio del capitalis- 
mo extranjero. Los hombres que no 
mató la guerra, los diezmaron las su- 
cesivas revoluciones políticas; y la 
extremada miseria resultante que se 
abatió terriblemente sobre los pobres 
hogares paraguayos. 


El litigio paraguayo-boliviano como 


la cuestión Chile-Perú, es alentado 
por el Imperialismo yanqui, a causa 
de los yacimientos petrolíferos del 
Chaco, sobre los que tiehe suspendi- 
das sus uñas para dar luego el zar- 
pazo final. Parte del Chaco bolivia- 
no pertenece a los explotadores yan- 
quis y las del Paraguay a los Cardús 
Huertas, Campos, Casado, Barthe, et- 
cétera. Así es que todos sabemos que 
en la contienda que se prepara co- 
mo en las anteriores no se ventl- 
lan sino los intereses de terratenien- 
tes y explotadores. 


La propaganda anti guerra debe hoy 


mismo ser extendida con todas las 
fuerzas de nuestra voluntad por toda 
América, porque mañana será tarde, 
compañeros. La muerte de Rojas Sil- 


var es segura anunciación de muerte 


colectiva, será un recurso formidable 
para los patrioteros y para los profe- 
sionales del crimen. 


Norte América tiene interés en que 


el Paraguay y Bolivia se tomen a ca- 
fionazos porque saben que Argentina, 


Brasil, Chile, Perú participarán di- 
rectamente para la masacre de todos 
estos pueblos, de cuyo desastre espe- 
ra sacar mayor provecho. 

A todos, mis saludos fraternales y 
a prepararse, compañeros de la _Ar- 
gentina. 


Ignacio Núñez Soler 
Buenos Aires, 5 de 1927. 


Después de masacrar al 
pueblo, es decretado 
el estado de sitio 
en Bolivia 


El maestro de escuela en Bolivia 
es un ser condenado a morir de ham» 
bre; la remuneración que el Estado 
acuerda a sus servicios es tan insig- 
nificante e insegura que hace de eg- 
tos modestos servidores seres ham- 
brientos expuestos a las mil contin- 
gencias de una vida de miseria y des- 
esperación. 

Así, mientras se gastan millones 
en banderas, banquetes, recepciones 
y elecciones, los maestros de esta na- 
ción, que cuenta con el 75 ojo de sus 
habitantes analfabetos, permanecen 
impagos desde hace ocho meses y sin 
que sus múltiples reclamaciones ha- 
yan merecido atención alguna de 
parte de los gobernantes. 

Ante la perspectiva de sucumbir 
por el hambre o declararse en huel- 
ga, el cuerpo docente de La Paz optó 
por lo último y, secundado por los 
alumnos, realizó una manifestación 
callejera el día 5 del actual meg. 
Aquel acto, simpático como pocos se 
han presenciado en Bolivia, fué una 
demostración de consciente rebeldía 
y asumió proporciones considerables 
cuando la solidaridad de un grupo 
de universitarios se hizo efecfiva. 
Fué entonces cuando en la esfera 
gubernativa cundió el temor, el mie- 
do a un movimiento subversivo y se 
ordenó a la policía disolviera aque- 
lla muchedumbre descontenta. 

Atacados por la policía, log mani- 
festantes intentarou defenderse pero 
en vano; los salvajes uniformados 
apuntaron sus armas homicidas a la 
multitud indefensa, hicieron fuego y, 
niños, jóvenes y ancianos cayeron he- 
ridos por el plomo patrio. 

Recogidos y ocultados los cadáve- 
res, trasladados al Hospital los heri- 
dos, no ha sido posible aún saber 
quiénes y cuántos son las víciimas 
del criminal atropello policial. 

Y errao al ello hubiese sido poco, 


tarde el presidente Siles 
reunió «nu gabinete y decretó el esta- 
do de sitio. 

Es de suponersz” qué significa ese 
decreto: En Boliv.a vuelve a reinar 
el terror gubernamental; la tiranía 
ha cambiado sólo de personajes. Ayer 
Saavedra, hoy Siles. 

Tomás Sorla 


Bolívia, Mayo 7-927. 


Bolivia ante la guerra 


Ante la lastimosa situación del pro- 
letariado boliviano; ante los incon- 
fesables propósitos de los dirigentes 
de las organizaciones obreras desvia- 
das de la lucha directa para volcar- 
se en el estercolero campo de la co- 
laboración parlamentaria; ante la 
campaña alarmista del partido nacio- 
nalista que desde la prensa y la tri- 
buna está envenando el ambiente so- 
cial pretextando un infundado peli- 
gro paraguayo; .en fin, ante los pro- 
pósitos reaccionarios de unos y cri- 
minales de otros, coaligados en esta 
hora confusa y trágica que vive el 
proletariado boliviano, los anarquis- 
tas estamos en el deber de dar nues- 
tra voz de alerta a los trabajadores 
y nuestra respuesta a los que han 
pretendido difamar nuestras ideas 
porque censuramos los procedimien:- 
tos políticos de los primeros y con» 
batimos la campaña guerrerista de 
los segundos. 

Nuestra posición frente a los cau- 
dillejos de las organizaciones obreras 
está bien definida: criticamos sus 
andanzas de vulgares sostenedores 
del régimen capitalista porque cree- 





Háblemos de la Argentina 


UN PAIS CANIBAL 


Cómo calificar a la Argentina? Exis- 
ten. sín duda alguna, muchos aspec- 
tos de este país que podrían ser co- 
locados en primer término, sin des- 
medro de los otros, como máxima ex- 
presión o como denominativo de 
“nuestra” nacionalidad. Sí, por ejem- 
plo, buscáramos en la policía argen- 
tina, en su ya tristemente célebre di- 
visión de investigaciones, el denomi- 
nativo necesario, de inmediato encon- 
traríamos una ajustada calificación 
del espíritu que predomina en las 
instituciones gubernamentales. O, de 
lo contrario, si al azar, sin mayor 
empeño, tomamos un hecho aislado, 
vemos sin mayor estupor, como esta 
misma circunstancia que aparente- 
mente no tiene una obligada relación 
con el gran conjunto de las institu» 
clones, los gobernantes y la vida ge- 
neral del país, se transforma y da la 
sensación de constituir un caso de 
cuya generalidad y arraigo nadie se 
asombra, ya que este hecho que a pri- 
mera vista aparece desligado del con- 
junto, no hace sino responder a un 
estado de espíritu que ha echado 
profundas raíces en los mil movi- 
mientos que han asentado “nuestra 
patria”. 


Este país, decía Barrett, está sa- 
turado del desprecio al pobre, del 
asco al obrero. Allí donde apunta un 
movimiento espiritual de los de aba- 
jo, una realización o una simple voz 
surgida del pueblo, está pronto a 
caer el concepto despectivo de la 
“buena” sociedad burguesa, la pulla 
infame de los adocenados del poder, 
el sarcasmo hiriente de los que sir- 
ven al amo, al policía, al burgués o 
al gobernante. Pobre del artista po- 
bre, desventurado del estudiante de 
traje raído, que vive en un cuartucho 
desmantelado, infinita desgracia del 
escritor que no se rinde al dinero, a 
la “buena prensa”; sobre ellos caerá 
el más cerrado anonimato, la repul- 
sión más imbécil y más cruda. ¿Y el 
obrero? ¿Y el proletario? Desvalidos 
entre los más desvalidos, los obreros 
de la Argentina nada pueden in- 
tentar, como no sea el más repugnan- 
te de los sometimientos, de las ger- 
vidumbres que prescriben los códigos, 
la constitución y la “doctrina” que 
han hecho para una más segura ex- 
plotación nuestros juristas, nuestros 
parlamentarios, los que han hecho pa- 
tria. Ahf, sujeto a una infame con- 
dena y a una calumnia más infame 
aún, está Mañasco, que tuvo su palabra 
de fuego para sus hermanos de la 
selva, Y ved como, no ya contra él, 
sino contra el proletario, contra el 
pobre, se defiende la sociedad jerar- 
quizada y metalizada. Y debe pagar 
con 25 años de presidio la inaudita 
osadia de pretender poner fuera del 
marco de horrores, humillaciones y 
miserias prescriptos por la ley, el Es- 
tado y la patria, a los expoliados pa- 
raguayos y correntinos de las selvas 
misioneras. 


Pero, Mañasco no es un caso aisla- 
do. Es la víctima de un estado de 
mentalidad fomentado arriba y abajo. 
Qué son Sacco y Vanzetti para los pe- 
riodistas de nuestros grandes diarios? 
Dos miserables, uno zapatero y el 
otro vendedor ambutante, por quienes 
vociferan unos cuantos agitadores ra- 
dicados en este país. Y Ascaso, Du- 
rrutti y Jover? A juicio de “La Pren- 
sa” y “La Nación” es cosa humillan- 
te para la Argentina el contemplar 
tanto la situación de esos tres “de- 
lincuentes”. Y así como Mañasco, 
Sacco y Vanzetti, Ascaso, Durrutti y 
Jover, todos los proletarios de la Ar- 
gentina son considerados. 


Este país no puede ser calificado de 
otra manera que como un país caní- 
bal, que agazapado husca de manotear 
al prójimo y terminará por devorarse 
a sí mismo. Frente a esta mentali- 
dad creada y fomentada, la vida de 
un obrero, del proletario, del pobre, 
no tiene valor ni merece considera- 
ción alguna. Para ci imllitaroie Va- 
rela, los trabajadores de Santa Cruz 
no llegaban a tener el valor de las 
comidas con que solían pagarla sus 
crímenes los estancieros de la Pata: 
gonia. Para el cínico ministro Alva- 
rez de Toledo, los compañeros dete- 
nidos en París, solo pueden ser tasa- 
dos por la postergación en el pago de 
unas deudas de guerra. Para la fami- 
lía Galíndez, la cabeza del desventu- 
rado Russin, diez mil pesos... 











in mentataí Sid ASTTOROILA 


Los entretelones de la tragedia 
EL PROCESO DE PLYMOUTH 


: LOS TESTIGOS DE'ESTADO: A O id 
Todos los testigos de Estado que, en ambos procesos, me han ligádo 
> <A directa o indirectamente con los dos delitos son perjuros y todos ellos 
a la paña guerreris 

de los patriotas de última hora, que conocidos e tales, adi el señor y la señora Johnson, LLO 
nos han llamado “traidores a la pa-| 200, empero, lo que se diría, en cierto sentido, vulgo, como T-wvaré., 
tria”, nuestras posiciones hállanse | Aquí hablaré, naturalmente, de los testigos del proceso de Plymouth . 
Atico apio deslindadas: Ellos eran pocos, y en contradicción consigo mismos y entre sí. En la 
congultidn OU E Bel ig tdi audiencia preliminar tres o cuatro de ellos me identificaron posítivamen- 
das por mezquinos propósitos de pre- | te como uno de los bandidos. Otro estaba “casi seguro que yo era el 
dominio y realizadas en perjuicio de | bandido, pero no positivamente”. La dificultad estaba en que ellos des- 
Puch ql Sl 9 e, Bo qe cribieron al bandido — que debiera haber sido yo — como un hombre 
asesinan O son asesinados en holo. | MUY kiferente de mí. “Más bien bajo” E y yo no goy así; “más bien 
causto de la patria... de los ricos. joven, de 23 o 24 años aproximadamente” — y yo tenía 32 años y par 
Porque nosotros, los pobres, no te- | recía más viejo aún porque siempre he sufrido; “más bien esbelto” — 
dí ho 1ójab A e bin mientras yo era más bien pesante, y aun parecía más pesado de lo que 
será de la Daria de arouenes! era realmente, porque, aunque delgado, soy de osamenta grande. “Log 
bigotes a lo Chaplin, cortos, cuidados” — y mis bogites son grandes, a me- 


mos que la misión de la organización 
obrera es la de combatir la explota- 
ción hasta llega” a suprimir el régi- 
men del salario. Instamos, por lo 
tanto, a los trabajadores a ue.estar 
la tutela de estos directores, quienes, 
además de: crear en el seno de la or- 
ganización prácticas: autoritarias, 
constituyen una rémora para los f!- 
nes de la organización proletaria. 


Nuestra patria será la tierra toda 


pon = ds opi do nudo caídos; “los cabellos a la Pompadour” — y tal corte es una im- 
a autoridad y la explotación que “ 
ejerce al hombre sobre el hombre. posibilidad física para mi a causa de mis pocos cabellos. “En el volante 


Mientras tanto, seguiremos luchan. | 4€l automóvil” — pero Katzman mismo debió admitir, en el proceso de 
do contra el orden burgués, contra | Dedham, que yo no se manejar automóviles, Como dije a mi abogado, 
las guerras de predominio y contra | hizo hacer a esos testigos una bien ridícula figura en esa audiencia pre- 
ño A E Boo Peras rie liminar, y ellos también habrán comprendido de repente que su testi: 
mos esfuerzos ni sacrificios, pues monio describiendo al bandido tan diferente de lo que yo soy corrobo- 
RS Sl bo e. la pes raba se declaración de inocencia en vez de probar mi culpa, y en con- 
sa no ue lleva p secuencia, cuando declararon durante el proceso, hicieron lo que pudie- 
lema: la Libertad y la Anarquía. ron para modificar cuanto más era posible sus anteriores declaraciones 


Agrupación Anarquista “Germinal” | <opre la apariencia física del bandido 
que hubiera debido ser el subs- 
La Paz, Abril de 1927. cripto. 


Con el fin de hacer que se pareciera a mí, no ya “bigotes cortos a la 
Chaplin”, sino cuidados y bien cuidados en las puntas; no ya 23 o 24 
años, sino 25 o 28. También el peso aparente del bandido fué aumentado, 
naturalmente, en proporción de sus bigotes y de la edad. Nada en 
más fácil, para personas determinadas a perjurar, que describir la per- 
sona ausente (el bandido, en este caso) como parecido al acusado que 
está ante sus ojos, cuando la confrontación no es posible. Esto es lo 
rg bear Mp que hicieron en mi proceso los testigos de Estado; pero de como ellos 
también que, para su debida califica-] describieron al bandido antes, se han mostrado siempre mentirosos, a 
ción, tanto podíamos atenernos a una | cada sucesiva modificación de su precedente descripción, y mentirosos 
institución, a un determinado hombre | decididos a hacer condenar a un inocente. Aquel hecho, empero, limitó 
o a un hecho aparentemente aislado, : y 
que siempre daríamos con el denomi. | Y P2ralizó la posibilidad de su intención de cambiar completamente su 
nativo ajustado y necesario. Así, la | testimonio anterior y describir al bandido como un hombre exactamente 
Argentina, tanto podría ser el país | semejante a mi. Así, a despecho de sus desesperados esfuerzos, el 
¡rapero pag a Agra Er Mig q bandido descripto por su declaración final continuó siendo aun un indi- 
pública de los Bidmang. Todo está in- | Viduo muy diferente de mi físicamente. Además, uno de ellos me des- 
disolublemente correlacionado. San-| Y sombrero, dejándome a cabeza descubierta en una mañana invernal, 

no | tal vez para dar a un cuarto testigo la oportunidad de observar “la rl- 


tiago, el “patrón de la policía”, 
o, ino 6 od pra dícula conformación” de mi “cabeza en forma de cápsula”, lo que es 
dano. Antes que a una persona, cali] “Na mentira como todo lo demás... Yo no estuve nunca en Bridgewater 
fican y diferencian a un país. antes de mi arresto y ellos, en cambio, me han hecho aparecer en di. 
Pis 100 regi ad a bt ferentes lugares y en automóvil: Georgina Brooks me colocó en el 
tan sólo al colono Bidmang por inter- volante antes del asalto; otro en el asiento de adelante junto al con- 
medio del son metálico de los trein-| ductor, pero después del asalto, mientras algunos otros, si recuerdo bien, 
y A. que Pos. FAA e me pusieron en el asiento de atrág y a ambos lados. 

, 14] . > ad 
mang puede pasar, ha basado ya a lo 
ignominioso de su vida anterior apre- iintes de comenzar una revista sintética de los perjuros acusadores 
miada por la infamia y la codicia, pe-| creo útil señalar los hechos del frustrado asalto, como fueron referidos 
eb" piero Boo a so por los diarios, por los verdaderos espectadores y por los mismos per- 
un accidente, mientras la empresa ca- | Juros, porque ello desacredita a éstos más que toda afirmación e co- 
fiallesca propuesta vor la familia Ga-| mentario. Poco después de las 7 de la mañana del 24 de diciembre, el 


líndez está grabada a fuego, como una | pagador de la Bridgewater Shóe Company fué a un banco de la ciudad 
le tt pio -de | y retiró cerca de 18.000 dólares para el pago de la semana. El dinero 
de todo esto, no es la familia Galín-| estaba guardado en la caja de hierro del automóvil de pago de la com- 
dez, que con el ofrecimiento de diez] pañía. Del banco se dirigió a la fábrica y, mientras atravesaba un cen- 
po q. ¡trees rra ta pre tro industrial próximo a.la estación ferroviaria, los tres hombres que 
etaidos en Salinas pto había | estaban en el auto fueron asaltados. A: esa hora las calles estaban lle- 
creado, suficientemente conocidos por| nas de obreros, hombres y mujeres, que se dirigían a las fábricas cer- 
su desmedida explotación, por su in-| canas, y de gente que se dirigía a los lugares de sus ocupaciones coti- 
arertd a paola ce EP Se ero dianas o qué partía por las vacaciones de navidad, y las casas eran co- 
infamante fuera colocado en todo ej] mo alveolos llenos de gente que se preparaba para el trabajo de la jor- 
país, en el cual, sobre la cabeza del nada. Ninguno de los transeuntes, de los espectadores, ni de los agsal- 
ae po taa arrasa tados, pensaba o sospechaba, ciertamente, en un robo. Nada hublera 
sas las C : podido justificar tal pensamiento o sospecha; todo se desenvolvía regu- 
ade Laser sobornar la dignidad larmente en ese pequeño lugar de ese pequeño, pero el mejor de log 
mundos. De improviso, pues, algunos hombres, armados de fusiles y 
RUSSIN revólveres, descendieron de un auto, atacaron al de la compañía dispa- 
ii ed dE har da. do: años rando sobre sus ocupantes, quienes respondieron al fuego. Los espec 
de perseguidores . Su detención se | +440res y los transeuntes, sorprendidos y asustados de la repentina e 
debió al colono Bidmang, que arras- | Ínesperada descarga, escaparon temblorosos para ponerse al reparo y 
trado en la correntada de infamias salvaguardarse. El auto dió una media vuelta, los bandidos corrieron 
que q, pk 5. a vaa como habían venido a su auto y desaparecieron. Todo esto transcurrió 
denunciara o capturara al prófugo, en pocos minutos. Volvamos, ahora, a los perjuros de la acusación. 
se dió a buscarlo entre los que pa- El pagador de la compañía es uno de esos hombres carentes de 
saban a su lado, los que encontraba | coraje moral. El, que primero se negaba a identificarme positivamente 
AR Ao a atar Ea como uno de los bandidos, en el proceso hizo cuanto pudo para testimo- 
bien podía ser el mismo Russin un 21iar contra mi más firmemente que en la audiencia preliminar. Eviden: 


muchacho abstraído y silencioso que | temente, hicieron presión sobre él para perjudicarme lo más posible. 
tenfa como peón en su propia cha-| Y sin embargo, poco tiempo después del proceso, ha debido licenclarse 
re ras dd lied de la compañía. La gente dice que ello fué debido a que se rehusó a 
sino aquel que le depararía una for- | ldentificarme positivamente, 

tuna... Bowles, guardia de la compafifa, que se encontraba en el auto, me 
Piro Pol ri Cepal se identificó positivamente, a pesar de que, según su misma declaración, 
otros bien sabemos que es inocente; | había temido menos oportunidad y menos tiempo que el pagador para 
tanto como nosotros, lo saben los jue- | verme. Dijo que “el conductor se arrojó al fondo del auto al primer 
e Para pp? ed pri tiro, mientras el auto de la compañía comenzó a hacer zig-zag. Enton- 
Hiipación de y rar pps ES trage- | 208, yO comencé a manejar el auto con la mano izquierda, mientras con 
dia de Médanos estaba bien clara des-| la derecha abrí el fuego contra los bandidos”. Durante ese tiempo el 
de un comienzo, tanto como su des- | pagador no hizo más que mirar a los bandidos. Estamos, pues, frente £ 


o Si O Alo uno que se ha proclamado héroe por sí mismo. El deciros como él llegó 


inenarrable, débil ante la muerte. Asíj2 mi identificación vale la tinta que gastaré para ello. Como guardia 
hemos presentado las cosas, y con to-| de la compañía, como policía especial y como uno de los asaltados, él 
da seriedad y responsabilidad hemos | estaba triplemente interesado en nuestro arresto y, por ende, £n venir 


afirmado, porque cobardía era callar, |, vernog. Vino, en efecto, y... Nos reconoció! — podría anticipar la 
la inocencia del compañero, no ocul- or ia 


tando nada, ni su debilidad. Pero|mente del lector. Pero él hizo algo más que venir a vernos. 
hoy, la prensa infame que husmea en | días, incluso de poche, no hizo más que transportar, en el auto de la 
todos los sucesos en busca de los mis: compañía, gente de Bridgewater al puesto de policía de Brockton, para 
pr is y bs Pa o a y hacernos ver. Nos había visto, pues, durante 4 días consecutivos, más no 
lleva el nombre y el carácter anar-|nos había identificado ní a Sacco ni a mí. Más aún: tanto en el local 
quista de Russin para todos sus me- | policial de Brockton como en el auto mismo en que fuí trasladado de 
nesteres. Alimenta al país canibal, 2 | Brockton a la prisión de Plymouth, tampoco mo identificó. Entretanto, 
prod OS a ció el jefe de policía, Steward, decidía urdir una maquinación contra nos- 
los que pretende ganarse simpatías | otros a toda costa, y Bowles devenía su instrumento, Finalmente, el día 
populares . fijado para la audiencia preliminar Steward y Bowles vinieron de Brid- 


a A E A hor gewater a Plymouth para transportarme : ía corte de Brockton, donde 


ue, de paso, diremos que no nos pre- | debía verificarse la audiencia. =- 
pe Ha ha puesto en evidencia un (Continuará) Bartolomé VANZETTI. 
definición. Nos ha definido como la SACCO Y VANZETTI notas gráficas, que hacen que sea un 
verdadera tierra de los Bidmang. Y valioso documento sobre el procesa- 
esto sólo merece el desprecio, el re-| ¡2 ag, “Nuestra Palabra” ya ha|miento de Sacco y Vanzetti, desen- 
pudio de todas las conciencias digmas. | ouesto en circulación el notable fo-| mascarando a la plutocracia yanqui 
ranas | Jleto, en formato revista, de que esjen sus maquinaciones. Su distribu- 
editora, conteniendo todos los porme- ción es gratuita; pero la Agrupación 
BOICOT A nores, reseñas, cartas y comproba-| Editora necesita ser ayudada para cu- 
ciones gráficas de la inocencia de los | brir el déficit que le ha dejado la edi- 
Crébccar dos condenados a muerte. Son 43 pá- 


ción del folleto. Pedidos a: Miguel 
ginas de texto, incluídas numeros”s 


Pamos. | --"a 1104 Puenne Aires, 
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Llamado del Comité de Defensa 


Unicamente la vibración del sen- 
timientu de solidaridad, el latido fir- 
mísimo de amor a la justicia es ca- 
paz de elevar al hombre por encima 
de las miscrias humanas, sacándole 
con vigorosa mano de la obsecación 
en que constantemente estamos su- 
midos los humanos, Cuando la vida 
de dos nombres condenados 1inocen- 
temente está en peligro, unirse para 
salvarla es deber de todo aquel que 
sienta como hombre, que piensa co- 
mo ciudadano, que se comporte en 
la vida como así requiere al hombre 
del siglo XX. Permitir, tolerar, ha- 
cernos cómplices con nuestro silen- 
cio de la injusticia cometidu, del 
error perpetrado, es tanto como fo- 
mentar el odio de castas, involucrar 
más el magno problema de la evolu- 


ción ascendiente de la humanidad. 


Hablamos, pues, de injusticias, alu- 
dimos, señalamos errores, víctimas. 
¿Quiénes son? ¿Cómo se han perpe- 
trado? ¿Por qué se pretende cometer 
un atropello más? 

Todoy conocéis ya la existencia de 
dos condenas a muerte recaidas sgo- 
bre la persona de dos hombres. Di- 
cha sentencia ha sido dictada por 
un consejo de guerra celebrado en 
Barcelona, para juzgar sobre el he: 
cho de un atraco y homicidio come- 
tido en la persona de un cobrador 
de una casa comercial en Barcelo- 
na, hecho del cual han sido inculpa- 
dos dos hombres de ideas, dog com- 
pañeros nuestros, y por el cual han 
sido condenados, como ya decimos, a 
la última pena., 

Por circular que esta Comisión os 
ha remitido, tenéis la noticia escueta 
de la condena, y de la gravedad de 
la misma, de la cual no son muchos 
los que de ello estaban enterados, y 
buena prueba nos da el testimonio 
de cartas que obran en nuestro Ho- 
der, en las cuales se nos pide demos 
a conocer ampliamente el caso. 

Aunque en nuestro poder nbra el 
atsenal de datos con que se pone de 
relieve la inocencia de nuestros com- 
pañeros, y de todos ellos esperamos 
sacar el deseado fruto de la libertad 
y reivindicación de los camaradas 
condenados a muerte, las circunstan- 
cias mos aconsejan ser parcos en la 
exposición de los mismos, convenci- 
dos de que obrará con más eficacia 
la prudencia que la estridencia. 

* * 


ES 

Enrique Guiot y Remigio Climent 
son dos obreros, militantes en las fi- 
las sindicales, hombres de ideas de 
superación humana. El primero es 
ladrillero; el segundo mosaista. Ja- 
más nadie pudo macular la honradez 
de estos dos hombres. “Tan dignos 
obreros como dignos militantes, fue- 
roá y gon merecedores del aprecio de 
cuantos les tratan y trataron. Aho- 
ra: bien. Ningunas de estas cualida- 
des, ninguna de estas virtudes, im- 
pide que Guiot y Climent se vean 
envueltos esa un monstruoso proceso. 

Ya. hemos dicho cual es el hecho 
que motivó el proceso. El amaña- 
miento del mismo, eso lo vamos a 
discutir, méjor dicho, entendemos 
que es el momento de discutirlo. In- 
terésanos solamente poner de relieve 
aquellos datos que con más clarovi- 
dencia nos hablan de la inocencia, de 
la' inculpabilidad, que, no obstante, 
no impidió el que se descargase sg0- 
bre ellos el terrible peso de la con- 
densa suprema. 

Enrique Guiot fué detenido por la 
pólicía a los pocos días de ocurrir el 
hecho de autos, siendo barbaramente 
maltratado para obligarlo a confesar- 
ge autor. No obstante, de sus labios 
no salieron más confidencias que las 
protestas enérgicas, firmísimas, de 
inocencia. ¿Qué acusación pesa 8o- 
bre Quiot? La de un individuo llama- 
do Barrón, al cual la policía ha ceo- 
accionado inhumanamente para que 
agusara, prometiéndole “LA LIBER- 
TAD SI LO HACIA, Y Si SE NEGA- 
BA LO MATARIAN”. Estas revela- 
ciones les hizo espontáneamente Ba- 
rrón a los procesados, y en el con- 
sejo de guerra fué ratificada. Ade- 
más son reforzadas con la dJeclara- 
ción de su padre, ex-sargento de la 
guardía civil, al cual su hijo, en un 
momento de remordimiento de con- 
ciencia, confíole que había cometido 
el crimen de acusar a dos inocentes. 

Otro de los testigos de acusación 
es Pedro Cabalé, individuo catalanis- 
ta, que estaba procesado por el mis- 
mo Juez instructor de este sumario. 
Caballé acusa en falso, y al poco 
tiempo obtiene la libertad provisio- 


NN 
EN ROSARIO 


El Lunes 23 


la F. O. L. R. (excomul- 
gada) ralizará una impor- 
tante velada teatral en el 
Teatro “Colón”” de esa ciu- 
dad. La compañía José Gó- 
mez Hevará a escena el dra- 
ma en tres actos de R. G. 
Pacheco, “Natividad”. Al 
final, el compañero R. Gon- 
zález Pacheco dará una con- 
ferencia sobre "ei tema: 
““(Ohreros y Artistas””. 


El domingo 5 


de Junio la PF. O. b. R. 
prepara un gran mitín de 
protesta en la plaza Santa 
Rosa. Será por Sacco y Van- 
zetti, Ascaso, Durruti y Jo- 
ver, Mañaseco y contra Ja 
dictadura militar en Chile. 
Hablarán oradores de Ro- 
sario y distintos lugares de 
la provincia. 


nal de la causa que se le seguía por 

ultrajes a la bandera nacional, refu- ' 
giándose en Francia desde donde re-. 
mite una carta que obra en el suma- | 
rio, protestando de que se le señale ' 
como el acusador de Guiot y Climen. ' 
Cabalié alega estar seguro de reco . 
nocer a los autores del hecho si le 

fueran presentados, pero niega que él 

haya reconocido a ellos en la perso 
na de log procesados. | 

¿Qué pruebas se tienen de la ino- | 
cencia de Guiot? Diez testigos, del 
horno de ladrillos donde trabajaba; 
desde el patrono hasta los obreros 
todos, declaran rotundamente que 
Guiot trabajó todo el día, o mejor di- | 
cho, toda la gemana| Así mismo, pre- | 
cisan el trabajo hecho en piezas y el 
jornal devengado. Igualmente, el 
dueño del Bar donde solía comer 
Guiot y sus compañeros de trabajo, ' 
declara que aquel día había estado a 
comer en su casa como de costum | 
bre. Todas estas declaraciones son 
precisas, concluyentes. No dejan lu- 
gar a dudas. 

Remigio Climent fué detenido el 
12 de Febrero de 1924 en Valencia. 
De allí, se le traslada a Barcelona 
teniéndole trece días en incomunica- 
do. El atraco y homicidio de que se 
le acusa, se perpetró en Barcelona 
entre 16 y 17 de Enero, y Climent es- 
taba en Valencia desde principios de ¡ 
Diciembre. Para asegurar su residen- 
cia en Valencia en esta fecha, Cli- 
ment presenta testigos, cuales son: 
José Félix, Nicolás Jorge, Juan Ar- 
cenci, Adolfo Pérez, un realquilador 
de su casa, viajante de comercio, ]la- 
mado Serafín Baltasar, los porteros ' 
de la casa donde vivía, el patrono de , 
dicha casa y un guardia de seguri- ; 
dad que residía en la planta baja., 

La acusación que pesa sobre él es 
la misma que pesa sobre Guiot. Es 
más, todos los testigos presenciales 
del hecho, pintan la imagen úe los 
autores del mismo, y esta no puede 
ser más dispar con la de nuetsros 
compañeros. Pero hay más. No es 
suficiente la contundencia de las 
pruebas favorables frente a la inso- 
lidez de la terrible acusación, sinó 
que en el curso del proceso, y en el 
misnwo acto de la celebración del con- 
sejo de guerra, se acusa a los auto- 
res, a los verdaderos autores del he- 
cho, y uno de ellos, en un momento 
de descuido, tuvo el dosliz de confe- 
sar la verdad. Por todas partes, la 
luz de la verdad descubre la inocen- 
cia de los compañeros. Empero, el 
Tribunal los condena. dE 

De la condena ha disentido el Ca- 
pitán General y la causa está pen- 
diente de celebración en el Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina." - 

En la celebración del Consejo or- 
dinario de guerra fueron defendidos 
nuestros compañeros por los dignos 
y valerogog togados Pou y Sabater 
y Abel Velilla. En el Supremo de 
Guerra y Marina, Guiot lo será por 
el prestigioso jurisconsulto don .An- 
gel Osorio y Gallardo, quien desinte- 
resadamente, haciéndose cargo de la 
inocencia del procesado, se encargó 
de la defensa a requirimiento de uno 
de los afectuosos amigos de Guiot y 
demás familiares. En cuanto a Cli 
ment, y por encargo de esta Comi- 
sión, está encargado de la defensa 
el notable criminólogo Don Eduardo 
Barriobero. 

Este es el caso, el hecho que mo 
tivó el proceso, y la situación del 
mismo. Dos hombres de ideas con- 
denados a pena de muerte por un he- 
cho que no han cometido, 








FEDERACION O. LOCAL ROSARINA 
(Excomulgada) 


Con el objeto de establecer 

jor coordinación colectiva pole 
ción que es necesario extremar por la 
salvación de Sacco y Vanzetti, el Con- 
sejo Local ha pasado una circular a 
los gremis convocando a reunión ex- 
traordinaria, para el sábado 21 del 
cte., a las 21 horas, en su local Santa 
Fe 2378, para tratar el siguiente or- 
den del día: 1. Infornie del Consejo; 
2. Actitud a asumir frente a la decla. 
ración de huelga de la U. $. A., por 
24 horas para el 15 de Junio; 3. ¿Qué 
fecha se considera ionveniente para 
iniciar la huelga general por tiempo 
indeterminado?; 4. Asuntos varios. 


PPP -= _ E y DO o A A 
AGRUPACION “FLORENCIO SAN- 
CHEZ” 


En la localidad de Mercedes (San 
Luis) se ha constituído una Agrupa- 
ción Anarquista así llamada, con el 
objeto de difundir nuestras ideas en 
esa zona tan poco frecuentada por 
nuestros propagandistas, por lo que 
se estimará grandemente el envío de 
todo impreso de propaganda, a nom- 
bre de Santiago Sabbatini, Pueyrre- 
dón 218—Mercedes (San Luis). 


a _ q_0_TKgÓ ALA A 


BIBLIOTECA SOCIAL ANEXA AL 
SINDICATO U. GRANITEROS DE 
CERRO SOTUYO 


Habiéndose constituído esta Biblio- 
teca con el propósito de elevar el ni- 
bel mental y moral de la clase tra- 
bajadora y teniendo la comisión de 
Biblioteca el dohle fin de comisión 
de propaganda cultural, esperamos de 
toda la prensa obrera y anarquista, 
como así mismo de las agrupaciones 
editoras de folletos, el envío de pro- 
paganda para nuestra mesa de lec- 
tura y para ser distribuída gratuita- 
mente, entre la clase trabajadora 
agena hasta ahora a nuestras luchas. 

Asimismo esperamos de aquellos 
compañeros que posean libros y se 
quieran desprender de ellos, los re- 
mitan a la siguiente dirección: 

Biblioteca “Social” — Cerro Sotu- 

l yo — Hinojo F. C. $. 


Un 1 o 








Las denvostraciones de protesta del! argentino, y sus decisiones en ese sen- 


pasado lo. de Mayo han tenido un 
relevante motivo en todo el país: 


¡ellas han constituído una verdadera 


jornada de solidaridad internacional, 
un lo. de Mayo por Sacco y Vanzetti, 


tido ya han transcendido universal- 
mente, pes 

Por eso el lo. de Mayo no pudo ser 
otro que un lo. de Mayo por Sacco y 
Vanzetti. Desde Buenos Aires a las 


Ascaso, Durruti y Jover y Eusebio localidades más apartadas del país, el 


Mañasco. 


nombre de los dos mártires de la cau- 


De manera terminante y definitiva | sa obrera y anarquista tuvieron el 
alcanzó la acción de protesta vastos mismo eco: en todos los pechos. Fue- 
relieves; tanto en Córdoba, Rosario, ¡ran grandes o pequeñas las demostra- 
Tucumán, Tandil, Bahía. y cien loca-¡ ciones, en todas se invocó con igual 


lidades más, los trabajadores se die- 
ron cita para hacer evidente su soli- 
daridad con las nuevas víctimas de 
la reacción internacional. Podemos 
afirmar que nunca se ha dado un caso 


fervor el mismo motivo. 
Entre éstas, no tanto por la impor- 
tancia numérica que hubieran podido 
destacar, sino porque han significado 
un nuevo aporte de energías y de 


similar en el movimiento revolucio-. consolidación de un movimiento, de- 
nario mundial, donde se dispusicran bemos mencionar los actos de Córdo- 
con tanta fervidez los ánimos en un¡ba y Buenos Aires. En la primera, 
sentido solidario y vibrara en tocos;¡el sindicato de chauffeurs y entida- 
el mismo espíritu. Por el trabajo per-| des autónomas, comité de agitación 
sistente de los anarquistas, por sus'pro Sacco y Vanzetti y comité pro 
continuas exteriorizaciones de solida-| “La Antorcha”, han logrado realizar 
ridad, constituye hoy, en la Argenti-| una firme demostración de solidari- 
na, la causa de Sacco y Vanzetti una ' dad revolucionaria frente a la parodia 
causa regional, ante la cual son re-:de “frente único” propiciada por los 
legados a segundo término todos los: comunistas. El acto fué entusiasta, 
problemas del momento. Ella anima; numeroso. Habló Anderson Pacheco, 
la acción solidaria del proletariado |entre otros. En cuanto al de la capi- 


tal federal, organizado por los gre- 
mios autónomos con la adhesión de 


¿las agrupaciones y prensa anarquis- 


tas, constituyó una verdadera revela- 
ción de simpatías, de conciencia y 
renacer de entusiasmos revoluciona- 
rios. A pesar de realizarse a la mis- 
ma hora y en distintos lugares de la 
ciudad otros cuatro actos, el del Par- 
que de los Patricios dió claras mues- 
tras de que existe en el movimiento 
obrero y revolucionario de Buenos Ai- 
res un numeroso contingente de hom- 
bres que han perfilado sus orienta- 
ciones y no ceden a las demostracio- 
nes más o menos espectaculares. 

Numerosos compañeros y Obreros, 
en número mayor a 2.500, rodearon la 
tribuna levantada por las entidades 
autónomas, desde la “cual hablaron 
M. Ramos, Aldo Aguzzi, R. González 
Pacheco, Anatol Gorelik, C. Junge, 
Daniel Domínguez, E. Roque y J. 
García Giménez. Se siguió con vivo 
y creciente interés a los oradores, 
desde las tres de la tarde hasta las 
primeras horas de la noche. 

Este acto, cuya nota gráfica inser- 
tamos, dejó en todos el sedimento de 
un verdadero entusiasmo para la 


“ AS 


de Mayo por Sacco y Vanzett 


acometida de más proficuas activida. 
des, lás que irán consolidando el mo. 
vimiento que el mitín del Parque de 
log Patricios ha logrado destacar. 


Además, como una relación de rena. 
cimiento en la propaganda de Buenos 
Aires, destacaremog también los ac. 
tos realizados el viernes 29 de Abril 
en la Casa del Pueblo por el C. de 
agitación por Sacco y Vanzetti, acto 
nutrido de concurrencia y en el que 
hablaron R. G. Pacheco, Ramos, Ko. 
qué y Aguzzi, y el organizado por el 
Comité Pro Presog Sociales el domin- 
go 8 de Mayo en el teatro Armonía, 
coro iniciación de la campaña de de- 
fensa de Ascaso, Durruti y Jover, 
En este acto participaron institucio 
nes adherentes al Comité, gremios y 
agrupaciones. Hablaron Aguzzi ,Ra- 
mos, A. S. Bianchi y R. González 
Pacheco. Al final se leyó una nota 
de adhesión de la Bca. Parque Patri- 
cios. Estos actos y el del lo. de Ma: 
yo bien evidencian que la propagan- 
da en Buenos Aires va. siendo reto 
mada con energía y entusiasmos, Co: 
sa que se ha de ir ampliando en los 
actos que se anuncian. 





Noticias del Interior 


Cosquín 


Solicitado un compañero por el 
Sindicato de Picapedreros de Molina- 
ri,a la F. O. L. Rosarina (Excomul- 
gada) para hablar el lo. de Mayo en 
Cosquín, lugar donde dicho Sindicato 
tenía organizado un mitin y manifeg- 
tación,.nos trasladamos hasta esas lo- 
calidades en la fecha indicada. 

Enclavados estos pueblos en la zo- 
na norte de las sierras de Córdoba, 
ofrecen a la vista del viajero hermo- 
sas perspectivas por la belleza natu- 
ral del suelo, destacándose en primer 
lugar elevadas montañas por entre 
las cuales cruzan en vertiginosa mar- 
cha una tal cantidad de rios y arro- 
yuelos que dejan extasiado a todo ser 
amante de la naturaleza. Estos luga- 
res ban sido elegidos por tos bur- 
gueses para construir sus modernos 
“chalet” donde acuden sa pasar las 
temporadas de verano en un ambilen- 
te de silencio y de salud, que convida 
a las gentes prácticas a Quedarse pa- 
ra siempre. 

Contemplada, pues, así de paso esta 
región, recibe uno la sensación de que 
está en un mundo de felicidades y de 
goces, ya que las casitas blancas que 
aquí y allá se divisan, construidas en- 
tre arroyos y entre plantas, nos ha- 
blan de cosas soñadas en momentos 
en que el espíritu está abierto a las 
sugestiones elevadas y bellas. 

Sin embargo, basta penetrar en la 
realidad, descender hasta el lugar 
donde moran los habitantes de estas 
regiones, para descubrir de inmediato 
la honda tragedia que pobres 'y po- 
derogog se ven obligados a vivir, por 
la terrible miseria unos, y como con- 
secuencia de sus vicios y su vida di- 
soluta, otras. 

Ranchos miserables de barro y pa- 
ja, carcomidos por la acción del tiem- 
po y carentes de toda higiene, más 
bien semejan vizcacheras, que vivien- 
das de gentes civilizadas. Algunos 
hay que amenazan derrumbarse y se- 
pultar vivos 2 sus habitantes, por 
cuanto el techo y las paredes presen- 
tan enormes agujeros por los que los 


esta zona viven, los unos del duro 
trabajo de la piedra, percibiendo jor- 
nales de hambre y de miseria, y otros, 
especialmente los nativos, de “chan- 
guitas” que sabe darles el señor del 
“chalet” tal, y así transcurre la vida 
de estas gentes. La mayor parte de 
log moradores de las “casitas blan- 
cas” no vive mejor vida que diga- 
mos. Más que “chalet” de placer y 
de goce debiéramos llamarlos casas de 
salud. 

En efecto, es difícil encontrar una 
de estas mansiones donde no haya 
dos o tres o cinco tuberculosos o si- 
' filíticos, o de cualanler otra terrible 
enfermedad. Casas hay, llamadas de 


«los políticos de la U. O. Provincial 


Cordobesa. 

A excepción de la sección Molinari, 
que es autónoma, todas están vajo la 
influencia camaleona. Esto se'explica 
Táclimento: Obreros sencillos ejlos, «a 
log cuales no ha llegado aún la pala- 
bra de verdad que informa nuestra 
idea anarquista, aceptan ?ácilmente 
lo que les ofrece el primer aventúre- 
ro que se les acerca, y medran estos 
así a costa de su ignorancia. 

Es conveniente, pues, que nuestra 
propaganda anarquista llegue a estos 
pagos. 

Por lo pronto, la distribuida en la 
manifestación y conferencia del lo. 
de Mayo, en la que hablaron los com- 
pañeros Lonquini, Godoy y el subs- 
cripto, fué acogida con verdadera sim- 
patía. El folleto “Sacco y Vanzetti”, 
el editado por “La Antorcha” sobre 
Ascaso, Durruti y Jover y el periódi- 
co “La Palanca” fueron repartidos 
con profusión. Público, de 300 a 400 
personas, las suficientes como para 
estimular a log compañeros a repetir 
estos actos. Simplicio de la Fuente. 


Villa Cañás 


Nuestras funciones, nuestros actos 
de propaganda en esta localidad, son 
de un tiempo a esta parte, algo así 
como un manantial de aguas cristali- 
nas que riegan y estimulan en el áni- 
mo del pueblo, la esperanza, la noción 
de un más allá, en esta borrascosa 
vida del presente. 

Este lo. de Mayo fué para nosotros 
como para este pueblo, un soplo de 
vida, un aleteo de libertad, entre los 
barrotes y las trabas que aprisionan 
nuestras aspiraciones, muestra exis- 
tencia de hombres que trabajan un 
porvenir de paz y de justicia para los 
humanos. Dos actos, animados por la 
fe y el esfuerzo de los compañeros, 
lograron congregar el 30 por la noche 
en el Cine Teatro Dante y el lo. en 
la plaza pública, una cantidad de hom- 
bres y mujeres del pueblo, ansiosos 
por escuchar la voz cálida y hermana 
de los anarquistas, que clamaba por 
Sacco y Vanzetti, Mañasco, Ascaso, 
Durruti y Jover, como así por todas 
las injusticias que desgarran y abis- 
man la vida del hombre. 

Se levantó tribuna en la plaza, an- 
te una concurrencia de doscientas per- 
sonas; el mal tiempo impidió que es- 
te acto tomara mayores proporciones; 
no obstante, el público entusiasta vol- 
vió por la noche a reunirse en nues- 
tro local social, donde se inició una 
discusión familiar, aclarando nuestras 
ideas. La función del 30 fué un éxito 
material y relativamente moral por 
la cinta representada: “Los incons- 
cientes”. Sólo nuestros himnos anar- 
guistas pudieron romper el silencio 

que la mordaza policial imponía, no 
permitiendo realizar nuestra confe- 
rencia en este acto. 

Se repartierov hojas, veriódicos y 
folletos anarqu.:¿as en estos dos ac- 


pensión, en que todos los huéspedes tos, dejando en el pueblo la certeza 


son enfermos. Este contreste, de los 
hombres con la naturaleza, es bastan- 
te revelador. La actual organización 
social produce esto: miserables y en- 
Termos. , 

Nuestra propaganda anarquista no 
se nota que haya llegado aún por es- 
tos pagos. Los obreros picapedreros, 
que son la mayoría aquí, están casi 
todos organizados por secciones, las 
que forman un comité central adhe- 
rido y mangoneado por la Usa y por 


elementos naturales pasan sin el me- 
nor obstáculo. Los trabajadores de 


de que el mañana venturoso estaba en 
gus manos, en su esfuerzo continuado 
y tenaz. E. C. 


ASAMBLEA ANARQUISTA EN 
ARMSTRONG 
' Teniendo en cuenta el ambiente 
de inquietud creado en toda esta zo- 
na merced a la activa labor efectuada 
por la Biblioteca “Alberdi” de Arms- 
trong y los compañeros de Las Rosas 


¡ nández, id., 12; 


como también la falta de coordina-; 


ción en los actos y con el más gran- 
de anhelo de dar una forma orgánica 
al movimiento que abarca tan extén- 
sa como importante zona, se invita 
u tog compañeros de San Francisco, 
El Trébol, Las Rosas, Las Parejas, 
Cañada de Gómez, Tortugas, Gral. 
Roca y los que desvinculados invo- 
luntariamente con esta Biblioteca re- 
sidan en los pueblos circunvecinos, a 
concurrir a la asamblea anarquista 
que se efectuará el 28 de mayo en 
Armstrong F. C. C. A. 

Las discusiones girarán en torno 
al movimiento obrero de resistencia 
en las faenas agrícolas, formación de 
una entente para mantener en pie la 
agitación pro presos sociales y estu- 
diar la forma de poder ayudar finan- 
cileramente a las publicaciones anar- 
quistas que a pesar de ser distribuí- 
das profusamente no perciben más 
que el limitado y tardío aporte indi- 
vidual de algún compañero. 

Comprendiendo la forzosa necesl- 
dad de cambiar ideas y montar 8e- 
riamente la máquina revolucionaria, 
esperamos nos visiten numer0s8o8 
camaradas, 

Por la Biblioteca “Alberdi” 
Nazareno Copparoni 

NOTA: El mismo día de la asara- 
blea se efectuará una gran manifesta- 
ción.en Cañada de Gómez, como ac- 
to de protesta por la condena de 
Sacco y Vanzetti y la extradición de 
Ascaso, Durruti y Jover. 


e o . 
Administrativas 
Ciudad. — Por subsc.: Félix Gon- 
zález 7; Raggio 1; E. Pollini 5; 
Francisco García 2.40; Agr. “Nues- 
tro Mañana” 1.20; S. Squitieri 5; 
J. Pérez 1.20; A. Mariocini 1.50; 
J. Pistoni 1.50; A. Pistoni 2; Arau- 
jo 1; Gregorio Granato 1.20; Ed. Fil- 
gueiras 1.20: Angel Mejia 5; Angel 
Gine 5; Lozardo 5; N. Pérez 2; R. 
H. Díaz 10; Robustiano Rodriguez 5. 
. Por rifas: C. F. Cabana 12.50; 
Melici 11.50; Barca 7.50; Ramé 
12.50; Pertine 9; Daniel Domínguez 
17; Sobrino 25; J.. Ftume 12.50. 
Por libros; Scarfo 5; en adm. 9.80; 

Remondini 3.50. 

-Por donación: Abalos 1.50; 
cio 2; M. Marzabal 1; en el 
22.95. 

Ejemplares: En adm. 11,10. 
* Avellaneda. — Canavesio, libros, 
10; Fr. Arana, subsc. 2; Bibl., Just. 
y Libertad, rifas 50; Un rengo 3. 


Cian- 
mitin 


Conhello. — 3. - Alliunta, subsc., 
1.50. 
Tandil. — P,. Hernández, rifas, 


20.50; F. Padellini. id., 25; T, Fer- 


pag. y don. 5; Sant, Norci, subsc. 
2.40. 

Dominguez. — Olga Stein, rifas, 8. 

int. Alvear. — J. A. Abad, rifas 
25. 

Junín. — F. Molinari, rifas, 25. 
««Gardey. — Por rifas: S. Montene- 
gro, 12.50; Ad. López, 12.50; subsc. 
de: Angel Giacomelli, Lorenzo Milán, 
César Santori y Poli Nello 4.80, 


subc' 2.10; Ares, * 


Posadas. — R. Naboulet, subsc. 5. 

Ing. White. — Della Nina, rifas 2; 
paq. 3.16. 3 

San Francisco. — F, Zapata, rifa 
12.50. : : 

Campana. — B. Bárcena, rifas 3. 

Mercedes (S. Luis). — Quiroga Y 
Funes, rifas 25; Sabbatini, don. 1. 

Pergamino. — Antonio Brena, subs 
cripción 2. 

Martínez. — Máximo Abal, rifas 
12.50. 

Cinco Saltos. —-Franc. Cañada, 11 
fas 12.50; libro 1. 

Arteaga. — L. Buratovich, sub. 5. 

Cerro Sotuyo. — D. Martínez, pro 
fol. 10. 

Tupiza. — M. Fortunati, paq. 10. 

Gral. Pico. — “Pampa Libre”, li 
bros 60. 

La Quiaca. — Ant. Lizárraga, rl 
fas 49.50. 

Uruguay. — G. Tettamontl, libros 
2.39; O. Benvenuto, subsc. 3.56. 

Aita Gracia: Ant. Giménez, subs. 
1.20. 

Concepción (Tucumán): 
costa, rifas 25; libros 5. 

Chabas: Lázaro Díaz, paq. 4.50. 

Orense: Agr. Hacia el Porvenir, 
trab. de impr. 3,50; P. Rodríguez, 
subsc. 1:20. 

Gral. Arenales: 
12.50; pag. 20. 

Balcarce: Morán, libros 10. 

San Justo: Juan de Nardi, subsc. 
1.20; Calixto Rinaldi, don. 1. 

Monte Coman: J. Marca, subsc. 1- 

Lanús: Viola, libros 5; paq. 1. 

Wildermuth: subsc., C, Cherrou 
vier 2.40; Luis Carletti 2.40; Láza 
ro Flury 1.20. 

Arrecifes: A., Viñas, rifas 12; F- 
Herreros, don. 1, 

San José de la Esquina: Adela RO 
dríguez, subsc. 5, 

Carreras: Florencio Velarde 3. 

Conc. del Uruguay: J. Lavarello 
subse. 3; A. Di Lorenzo, id. 2. 

C. de Bustos: A. F. Urquiol% 
subsc. 2. 

San Martín; Splendini, subse. 5- 

Lomas: Stefanizzi, rifas 15. 

Gazcón: B. Milisiv, subse. 2.5: 
rifas 12.50; libros 3. 

San Fernando: M. Prado, subsC: 
1.50. 

Rafaela: T. Cetera, libros 2.50; ** 
fas 5; subse.: L. Albornoz 1.50; €: 
Rossini 2.50. 


Rosario. —- Comité pro La Anto” 
cha, subsc. de: Menacho 1; Goros" 
to 1; Martelli 1; S. López 1; Dev” 
Mi 2; F. Gómez 0.40; G. Romer 
2.40; N. Sánchez 2.=; G. MM” 
ro 1,50; €. Rodríguez 1.50; N. €” 
lubín 1; Percoco 2.50; Pariente ?' 
Olivero 0.50; Padchenko 0.40; S% 
netti 0.50; Antonio Pérez, libros 2% 
pag. 4.30; ejemplares 17.05; f- 0 
L. R, trab. de impr. 10. 


R. villa 


José Días, rifas 
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